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EL SIGLO MEDICO
( B O L E T I N  D E  M E D I C I N A  Y G A C E T A  M É D I C A . )

PERIÓDICO DE MEDICINA, CIRUGÍA Y FARMACIA
C 0 X 8 A G R .ID 0  A L 0 8  IN T E R E S E S  M O R A L E S , C IE S T IF IC O S  í  F R O ÍE S IO A 'A L E S  BE U S  C L .ISE S  M ED IC A S.

PUBLICACION.
Se p ub lica  todos los dom ingos: fo rm ará  u n  tom o cada ano. 
Los su scrito res  pueden  a d q u ir ir  con un  i o  por_ lO O  ció 

rebájalas obras pub licadas en  la  lUblioUea <¡e medicina y  en 
el .Vuico c«en(i/tco.

SUSCRICION.
En iíadrid  i 2  r s .  el tr im e s tre , en  la Iledaecion, calle de la C o n -  

cepcion Je ró n im a , 14 , p r a l .—En P rovindai i s  r s .  el tr im e s ­
t r e  en casa de los com isionados, m ed ian te  lib ra n za s .—E n  el 
E s tra n je r a  y U ltra m ar s o  r s .  p o r  un  año, y  t o o  en  F ilip in a s .

RESUMEN.
SECCION DOCTRINAL. Sobre  la enología de las epidomías y contagios^ 

-SO CIED A D E S CIENTIFICAS. lien! Academia de medicina de Jíudrít?. Dis 
niTso leído en la inaiiguracion de sus sesiones del presente ai'io, por el se ­
cretario D. Matías Nieto S e r ran o .—SECCION PRO FESIO NAL. Arreglo  de 
p i r i id o s . -R E Y lS T A  CRITICA E S P A Ñ O I A .- P R E N S A  MEDICA. Indica­
ciones terapéuticas de la  iv idcc lom ia .-D c  la acción de la ividectomia con­
siderada como medio a n l i l lo g is l ic o . -E fe c to s  inmediatos d é l a  inhalación 
del c loroform o en los cólicos hepáticos. -  Nota sob re  la anestesia de a 
córnea e n  el envenenam iento por el sulfuro de carbono . — PA UTE O t  i 
ClAL. Winisicrio d é l a  G o b e rn ac ió n .— Sím/dai/ militar. Reales órdenes. 
Venu-piofaiunativo. Secretaria  g e n e r a l . - V A R I E D A D E S .  A p r^ ia c .o n e s  
de los ú lü m o s  esfuertos  hechos por los homeópatas de S ladnd  y  de los re­
sultados que  han o b lc n id o . - C a r t a s  raédico-maritimas.— CRONICA.
CANTES.—AMNCIO.

OJÍB,

SECCIOiN DOCTRINAL.
SO BR E l A  ETIO LO G IA  D E  LAS E PID E M IA S  \ CONTAGIOS.

Dov gracias al Sr. Nielo por la amabilitlad conque ha 
conleslado á mi primer articulo; pero puesto que mega 
tjue los virus sean cosas en sí, y yo deseo ver cómo sin elios 
esplica ciertas cosas que suceden en los conUigios, voy a 
hacerle, por última vez, algunas breves reílexioues. Antes, 
sin embargo, haré tres ó cuatro respecto de lo que en su 
f ’ííoso/líi nos dice de la onlülogia. , . . n

Como su obra vale tanto; como la creo de indisputable 
utilidad para la ciencia por el justo y original punto de 
vista bajo el cual la considera; y como lo que dice, en Un, 
es de tanta importancia y trascendencia, natural es que 
desee disipar mis dudas y las de muchos de mis compañe­
ros que, como yo, dudan también, y que, como yo, desean 
oir la voz autorizada del Sr. Nieto para saber á que atener­
se acerca de ellas. , ,

Y para que el Sr. Nieto se persuada que procedo de 
Iniena Té, que no es mi ánimo criticar, y sí tan solo con­
vencerme, VOY á decirle lo que pienso de su obra, l lenso 
que la medicina necesitaba una crítica que descartando 
(le ella lodo lo que hubiese de supéiTUio, la elevase a la 
altura de los conocimientos más modernos; pienso que el 
Sr. Nieto ha llenado esta misión brillante y cumplidamen­
te; V pienso, por último, que con su obra ha hedió un be­
neficio de incalculable valor para la ciencia.

No debe, pues, cstranar que, teniendo su trabajo en tanta 
estima, (lesee disipar todas aiiuellas dudas (pie en mi ani­
mo ha producido la atenta lectura que luce de 61. \  siendo 
este el último articulo, como he dicho, que \ucnso escribir 
sobre su F i l o s o f i a ,  ruégele que no se cniije conmigo si 
insisto tanto en unos puntos que considero de importancia 
suma, V que conteste á ellos con la amabilidad v ímura 
que acostumbra, teniendo en cuenta que al hacerlo, con­
testará también á algunos de mis compañeros que piensan

T omo X II.

de los virus como vo. De este modo, ampliando y aclarando 
?iis teorías, llevará la convicción al alma de los que, ad­
mirando su talento, desean los progresos de la ciencia. Hué- 
gole también que si, efecto de mi carácter, emito algunas 
veces con demasiado calor mis reflexiones, me lo dispense 
el Sr. Nieto, bien seguro de que jam ás, deliberadamente 
al menos, {■altaré á lu alia consideración qne me merece 
Esto advertido, continúo.

Bien; doy por supuesto que no (kdiemos ocuparnos mas 
que de lo (pie vemos, tocamos y analizamos, ó, lo que es 
Igual, de lo que es liniio y tiene realidad objetiva, puesto 
qhe todo lo demás, coino’que nos es desconocido, pertene­
ce á la ignorancia necesaria. Y  pregunto ahora: ¿basta 
solo lo que vemos, tocamos y analizamos para esplicar los 
prodigios, sin lin, del universo, y los prodigios, mas sin 
lin, del organismo?

Sobre nuestras cabezas giran con indecible majestad 
mundos sin cuento: ¿(piién los hizo? ¿quien los mueve? ¿poi­
qué brillan? ¿qué objeto tienen? ¿cómo constan de volúmenes 
tan enormes? En-el hombre vemos órganos finísimos, fun­
ciones, fenómenos, fiierzas,y en una palabra, vida. ¿Qué es 
el hombre? ¿(piién lo hizo? ¿quién produce las funciones? 
¿quién los fenóracnos? ¿quién las fuerzas? ¿qué son estas? 
¿qué es, cu lin, la vida? ¿Yno hemos de preguntar esto? ¿y 
no liemos de tratar de contestarlo si es posible? Y para 
hacerlo, á Ip cual nos impele una fuerza irrc.si.<lible, ¿no es 
forzoso que acudamos á la ontologia, puesto que se trata 
de cosas de las que no tenemos ni aun idea?

El p o r  q u é  de lo (pie vemos en el universo, ¿no es im 
misterio? ¿Y es posible hablar de mislcrios sin tener en 
cuenta la ontologia? ¿Es posible escribir, crear, ni anp 
pensar sin el auxilio de esta ciencia? La mayor parle de 
lo misino que vemos', camos y analizamos, ¿puede cs- 
plicarse, en ciertos c a s » . s i n  la intervención de la onlo- 
logia? A mí me parece que nó.

Aunque una cosa 'Ca desconocida, ¿deja por eso de 
existir? La irritación oonc una causa: ¿la conocemos? 
No. ¿Y (leja por eso xistir? N o , porque además de no 
haber efecto sin can. la existencia solo de esta dá por 
evidente la de aquel.

Parece, pues , que ,.ebicramos adrailir dos especies de 
causas, unas conocidas y otras desconocidas, que aun 
cuando p o r  h o p  lo sean, ño por.eso dejan de existir, como 
lo demuestran sus efectos. . . . .

Las fuerzas magnéticas, ¿nos serian conocidas sin las os­
cilaciones de las agujas magnéticas? ¿Y sabemos lo que 
es el magnetismo? ¿Lo vemos, tocamos y analizamos? No; 
Y sin embargo, osle agente tiene efectos tan vastos, varia­
dos y poderosos, que conmueven al mundo y agitan el 
universo. ¿Por qué, pues, no lia de; examinarlo la ontolo- 
"ia? Y si no se vale de esta ciencia, ¿le será posible al 
Sr. Nielo esplicarnos (porque al fm no nos lo esplica) c ó m o  

la salud se modifica para producir la cnfermcdatl, y de
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q u é  m o d o  las modüicaciones de esta producen á su vez 
los síntomas? Y si pretende csplicárnoslo y (juiere hacér­
noslo comprender, ¿no es forzoso que acuda también á la 
OQtologia, como acuden sin saberlo todos los escritores? 
Broussais hizo la guerra á la onlologia, quiso desterrarla 
déla ciencia, y sin embargo, ¡o n t o lo g iz ó ,  sin saberlo, 
tanto!...

Si antes de descubrirse el microscopio nos hubiesen di­
cho que había seres invisibles y desconocidos, v que á pe­
sar de eso, existían y ocupaban espacio y duraban tiempo 
¿lo creeríamos? ¿io crecriael Sr. Nieto? ¿No se hubiera bur­
lado de una aseveración que miraría como ridicula, y que 

• relegaría con gusto al abismo de 1o desconocido? Y sin em­
bargo, estos seros existían, como existen v tienen realidad 
objetiva (los inlusorios, por ejemplo) muchas cosas que no 
conocemos. ¿Y quién nos asegura que quízií no llegue un dia 
en que ios virus sean tan conocidos como lo son hoy mu­
chos animales microscópicos? ¿No concuerda esto con las 
condiciones formales de la csperiencia?

Además, si no es posible poseer nunca la ciencia de lo 
absoluto, aquella ciencia por medio de la cual llegaríamos 
á analizar todas las funciones posibles ; á  descubrir todos 
los misterios que encierran, á percibir sus manifestacio­
nes más ocultas, y á hallar en cada fenómeno parcial ía 
espresion más abstracta de la función á que pertenece; si 
la posesión misma de esta ciencia nos sería runesla por­
que nos reJuciria á una indiferencia fatal, es decir, á la 
paralización de nuestro furor, casi instintivo, de saber; si 
el destino dcl hombre, en fin, es más bien inquirir que 
encontrar, puesto que sin el incentivo constante de la cu­
riosidad (verdadera fuente de la ciencia) la vida no sería 
nada; si, en una palabra, estamos condenados por nuestra 
organización á volar hasta aquel límite falaí donde la 
inteligencia humana tropieza con lo desconocido, v  aun á 
penetrar en este mismo desconocido, ¿qué remedio iiav, 
repito, sino acudir á la onlologia?

Y si esta ciencia, en mi concepto, al menos, es tan 
necesaria al hombre, como cualquiera otra de las que se 
ensenan en las au las, ¿cómo es ijue Vd. la rechaza v la 
desdeña? Mal que nos pese habremos de admitirla, ami­
go raio, y no solo de hecho, sino de derecho; de derecho, 
SI, porque lo conocido está tan íntimamente ligado á lo 
desconocido, como el cuerpo al espíritu que le anima. ¿Y 
negará alguno este espíritu? ¿Se dejará de hablar jamás 
de él?... ■'

¿La fuérzase ve, loca y analiza? No. ¿Y se atrevería 
nadie á negarla, siendo tan visibles sus efectos? Tampoco. 
Luego si produce efectos, debe ser algo, y si es algo, es 
forzoso que se haga sentir, y haciéndose sentir, es forzoso 
que tenga parles, y teniendo partes, es forzoso que tenga 
estension, y teniendo esleiision, es forzoso que sea cuer­
po. De ningún modo, me dirá el Sr. Nielo, puesto que 
solo puede darse este nombre á una realidad objetiva, y 
la fuerza n , lo es. ¿Cómo sinó me marca Vd. su espacio? 
¿cómo su tiempo? ¿cómo sus límites?

Ciertameiilc que no puedo, y lo condeso con franqueza; 
pero un seotimicnio lutimo, instintivo v tan irresistible 
como aquel que me hace sentir la exislehcia dcD iosaiin  
cuando no le vea, me dice que esa fuerza universal, admi - 
tilla hoy por lisíeos y filósofos, v ciivas modificaciones ó 
mctamórfosis son la luz, la gravitación, el calor, la elec­
tricidad, la afinidad y ei magnetismo; .que esa fuerza que 
es constante y siempre la misma, pues aunque causa lo ­
dos los movimientos, ningún cuerpo trasmite su acción á 
otro sin que pierda lanío como comunica; que esa fuerza, 
en íiii, que es e! alma, si puedo espresarme así, dcl univer­
so, o c u p a  todo, enteramente lodo el espacio absoluto, y 
d u r a  tanto comp el universo mismo. ¿Noiia sido este crea­
do? ¿Y no sabenios que lodo lo creailo deiie perecer un dia, 
puesto que nada hay «temo más que Dios? ¿Y qué culpa 
tengo, ni tienen los míseros moríales, do que nuestra li­
mitada inteligencia no nos permita ponernos á la altura de 
esa esfera inlinita (para mí el universo lo es), cuvos remo­

tos límites ocupa la fuerza universal, ni con la duración de 
esa misma fuerza que debe ser la del universo? ¡Oh! Si no 
existiesen más cosas que las que vemos, locamos v analiza­
mos, desdicliadosde nosotros y de nuestro pobre mundo, 
pue,slo que ni este existiría, porque ignoramos cómo se 
tormo, ni exisliria cl universo porque no sabemos cómo 
filé creado.

Y si las fuerzas existen, aunque no tengan realidad ob­
jetiva, ni podamos conocerlas más que por sus efectos, 
¿por qué no han de existir también los virus, aunque tam­
poco la tengan, puesto que podemos conocerlos por esos 
efectos mismos? Las epidemia.s y los contagios, tan distin­
tos de todas las demás enfermedades, ¿no nos dicen de una 
manera harto elocuente, que aquellos exi.slen, que son co­
sas en sí, y ipie, como tales, pueden producir los tifus, las 
pestes y toda clase de contaglosj ¿Y ocasionaría estos mis­
mos males, como pretende el señor Nieto, cuna variación 
en la que aparecen trastornadas las condiciones de los 
mofliíicadores higiénicos, relalivamentc á la función que 
determinan con la naturaleza human,i?»
_ Apelo á los prácticos p.ara que me digan si esta esplica- 

Clon les satisface, lo mismo que la que cl señor Nieto dá, 
respecto de este punto, en las páginas S27, 528 y 329 de 
su I 'i l o s o f í a .  A  mí, á lo menos, no me satisface, ni podría 
satisfacerme viendo como veo en estas enfermedades un 
carácter particular, un modo de ser especial, un curso raro 
y funesto que no puede estar en armonía «con los trastor­
nos de los modilicadores higiénicos, relativamente á la 
liincion que determinan con la naturaleza humana.»

Y si esto creo de las epidemias, con más motivo lo cree­
ré de los contagios. En electo, cl virus que produce estos, 
es el mismo que produce aquellas, sin otra diferencia que 
hallarse más concentrado y poseer caracléres más marca­
dos, como lo prueban la trasmisión de un individuo á otro, 
y el poder trasportarse á distancias increiblos sin perder 
nada de su energía.

¿Y sería posible concebir estos efectos sin considerar 
á los virus como una especie de venenos sutilísimos, como 
unas sustancias particulares s u / y  capaces de un 
modo de ser especial, aunque desconocido para nosolios? 
Esto á lo menos convence v satisface á la razón, algo más 
que lo que dice el Sr. Nielo en la página 550(Icsu F i l o -  

s o ¡ ín ,  á saber: «Preguntar si pueden comunicarse los esta­
dos morbosos pasando de. un organismo á otro que se lo 
apropie, sería olvidar que cada individuo es función del 
mundo esteriqr, y que se asimila sus diversos elementos, 
pudiemlo modilicarlos de cualquier modo, pero también 
reproducirlos bajo sus diversos tipos.»

¿Y está esto en relación con los electos maravillosos 
que vemos en los contagios? ¿Podría una simple asimila­
ción de los diversos elementos del imiiido csterior, por más 
que cl organismo los niodiíiqiie, iiasar de nu individuo ú 
otro, y trasportarse á distancias fabulosas? Yo, á lómenos, 
no lo comprendo.

Aderuás, lo que dice el Sr. Nielo no pasa de ser una 
esplicacion como otra cualquiera de lo .que sucede en los 
contagios; pero que de ningún modo cscliiye la existencia 
de los virus, .<in la cual sería imposible espücar cómo estas 
enfermedades pasan de un individuo á otro, y se traspor­
tan á distancias tan ciwrmes sin despojarse de su energía. 

Pero á esto dice el Sr. Nielo (pág. 378 de su /Y/oso- 
«Ninguna dificultad se opone á creer, que en circuns- 

tancias eslraordinarias, los miasmas exhalados por una 
laguna, ó, para hablar con más propiedad, la iuihiencia 
patológica dcl agua estancada, escoda de las cumbres ve­
cinas que soban contenerla, y se esparza por toda una co­
marca.» Como por brasas parece que pasa cl Sr. Nieto 
hablándonos de esto punto.

B;cn; jiero en eso caso, añado yo, deben suceder dos 
cosas; ó que los contagios sean causados por la influencia 
misma (la del agua estancada), ó que algún virus unido 
á ellas les dé su fuerza y su poder. Lo segundo va no lo 
quiere cl Sr. Nieto, y en.cuanto á lo primero", forzo.-o
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rae es confesar que no comprendo cómo u n a  iníluencia que 
no arras t ra  consigo un  virus, y que  no es tampoco cosa en 
si, puede conservar su  energía  diía/rtuduse y  e s lc n d ic n d o s e  
p o r  ¡oda  m í a  c o m a r c a ,  c u a n d o  la  ló g ica ,  la  r a z ó n  y  la  e s -  • 
p e r ie n c ia  nos d ic e n  to d o  lo  c o n l r a r lo .

¿Y qué sucederá cuaiido la inlluciicia sal ta  desde el Gáu-  
ges á  la Europa ,  desde América á  Marsel la,  ó á  otros p u n ­
tos más distantes? Verdad  es que  á  es to  nos ilicc el señor 
Nielo, casi al íin del mismo párrafo:  «A falla de otras  c a u ­
sas, ¿qué más se necesi ta  que aquellas mismas  (supongo 
que las iníluencias del  agua es tancada)  cine ocupan  la c s -  
tensioQ de u n a  legua cuadrada  p a r a  esplicar la eslcnsiot i  
á muchos miles de  leguas? ¿Quién es capaz de  l imi tar  la

atravesado en pocos momcrrlos la  chispa  e léc t r ica  desde  
Europa hasta el Cont inente  americano?»

¿Convence lo que  acaba  de decir  el Sr.  Nieto? ¿Sat i s ­
face esta csplicacion t ra tándose  de un  punto  tan  difícil é 
interesante para el médfeo? Q ue  respondan los q u e  han 
observado los conlagios.

¿Y por qué,  si admit imos  los virus,  digo yo, esp! leamos 
todo, absolutamente lodo cuan to  t iene relación con estos 
males? ¿Y qué me importa eso á  raí, rae d i rá  el Sr.  Nie­
lo, si los virus  no se ven ,  tocan ni ana l izan ,  ni podría 
probarse su existencia? Si a n te s  de  descubrirse c! ozono, 
añado yo, nos hubiesen dicho que  lo había,  ¿lo c r ee r í a ­
mos? ¿lo c reer ía  el Sr.  Nielo? ¿Hubiera creído t |uc exis- 
liaii otros cuerpos,  que  como él ,  están contenidos en  la 
atmósfera,  y que  has ta  hace poco nos fueron desconocidos? 
Pero al f m / c l  ozono y es tos  cuerpos se han  descubierto,  
me dirá el Sr .  Nieto y la qu ím ica  no ha podido e n c o n ­
trar nunca  los virus,  á pesar  d e  los esfiferzos que se lian 
hecho para  conseguirlo.  Bien sabe  el Sr .  Nielo q u e  v a ­
rios cuerpos q u e  se  h ab ían  escapado n a d a  menos  que  á 
un Berzclius, a c ab a  de  encon tra r los  el espectrógrafo.  Y 
atendidos los progresos  de las ciencias,  ¿no nos  es dado 
esperar  que  llegue un dia en  que se descubran  sus tancias ,  
que aunque  i iasla ahora  desconocidas ,  bagan  como c a u ­
sas, un papel ¡m por ta t i l í s im ocne l ra im do  fenomenal? Pero 
la co-sa está en que  el Sr.  Nieto no quiere  que  se hable 
sino de lo que  es, m ientras  yo quiero rjue se bab le  t a m ­
bién de lo que  p u e d e  s e r .  Volvamos á  la cuestión.

En primer lugar,  y a  dije cu á n  imposible era  que  las i n -  
iluencias (las del agíia e s tancada )  aum en ta sen  su en e rg í a  
di latándose.  Y si esto habr ía  de  suceder t ra tándose  de una  
comarca,  ¿qué no sucedería  cs tendiénüosc á  distancias tan 
remotas? Según todas las probabil idades ,  l legarian á p e r d e r  
su acción,  á no ser que  poseyesen lii virtud d e  las dilucio­
nes de l la lmeinann ,  q u e  au m e n ta n  su poder mul t ip l icán­
dose, es decir, hac iendo con ellas lodo lo contrario de  lo 
que nos dictan la razón  y la esperiencia.  Es así que  las 
causas produc toras  de  lo.s contagios,  no solo no d i s m in u ­
yen su energía  di la tándose ,  sino que ,  por el contrar io ,  la 
aumentan,  como se h a  visto en  la fiebre amaril la  de Cádiz,  
de Marsella (en c .'la  cayeron  atacados los mozos de  ca rga  
al abrir los primeros fardos: ¿conservarían este poder las 
influencias?), y como lo hemos visto ú l t im am en te  cu  el c ó ­
lera; luego n o á  las influencias del ag u a  e s tanc ada ,  sino á 
algún virus que  consigo a r ras t ren ,  debemos atr ibuir  la 
producción de  aquellos males.

En cuanto á  que la electricidad se p ropague  en pocos 
momentos desde Europa al Cont inente  amer icano ,  no rae 
parece una p rueba  de g ran  fuerza, toda vez que ni el la ni 
sus eftíclns t ienen relación a lguna con las causas  q u e  nos 
ocupan.
. Que el Sr .  Nielo me pruebe (y acudo a h o ra  á  la p r á c ­

tica como piedra de  toque de  l a  teoría) que las cnlcr ine-  
dades producidas  por los virus  i i i lcr iorcsfgota,  hérpes ,  etc.) 
no t ienen el carác ter  de  persistencia,  rebeldía y propensión 
á  reproducirse que  en  ellas reconocemos y que  las dist in­
gue de  las demás  dolencias; q u e  me pruebe que  las prodii-

F.

cidas por los virus esteriores no t ienen un ca rác te r  p a r ­
ticular ,  s u í  g e n e r is ,  acompañado de un no sé  qué  de  fu­
nesto y  g ravedad  suma,  que las di.>tiogue también de  las 
dem ás  ctifennedíules,  y ni;' doy por vencido.  E n  caso c o n ­
trario,  no es l raue  que me n iegue  á  aceptar  lo (¡uc dice de 
los vi rus con el mismo ardor  y  entusiasmo que  he ac e p ta ­
do indo lo dem ás  de su F i lo s o f ía .

Quizá el Sr.  Nieto me co n c ed a ,  no pudiendo pasar  
por otro punto,  que,  cu efecto,  las enfermedades virulen-  
las  t ienen un modo de  ser  especial  y  dist into de todas las 
dem ás  enfermedades;  pero como a! concederme esto será 
con la pa r a  él imprcscindililQ salvedad de  que semejan te  
diferencia,  lejos de deberse  á  una  causa  c s ln m a  al  mal,  se 
debe ún icam en te  «a! organismo,  que e n  v i r tud  de su  ley 

ropia concibe y  engendra  sus padecimientos ,  como sus 
'unciones lisiológicas,» yo no puedo quedar  con esto sa t i s ­
fecho, teniendo en cuen ta  que,  au n q u e  eso fuese verdad,  
como lo es, en  efecto,  en  par le ,  s iempre tendr ía  el señor 
Nielo que  esp l ica rm ecóm o u n a  enfermedad  concebida  por 
el organismo podr ía  por si sola, y  sin el auxilio de  los v i ­
rus,  t raspor ta rse  á  dis tancias  tan  "pasmosas sin perder  n a d a  
de  su energía .

CoüHésemc el Sr.  Nielo que  sus teorías respecto de 
este punto  no están conformes  con la práct ica;  conliéseme 
(y á  esto t i enden  mis reflexiones) que,  aunque  desconoci-  
da3, exis ten  causas  que  obran  y t ienen  u n a  influencia po­
derosa  en  las epidemias,  en  los contagios  y en  la  m ayor  
par te  de  las enfermedades  crónicas ,  y  oslaremos en lodo 
acordes.

Voy á concluir  haciendo ver que h a y  im  inconveniente  
no pequeño e n  esa repugnancia  que el Sr .  Nielo m a n i ­
fiesta á que  se hable  d e  todo lo que  ca rece  de  fenó­
menos.

Según sus ideas ,  pa réceme que la creación pud ie ra  
compararse  á i i n  inmenso  cuadro  de.slacado sobre iin fon­
do negro  (lo desconocido) ,  del cua l  solo qu iere  que e s tu ­
diemos lo ejue pueden apreciar  nuestros sentido.-!, p r o h i - 
h iéndonos pene trar  en el fondo negro,  so p e n a  de  a g i t a r ­
nos cu  el vacío, ó de scpn l la rnos  en  o! caos.  Quiere,  
además,  <(ue lo desconocido no se examine  ni aun  por la 
intel igencia misma,  puesto que siendo la nada,  como lo es  
todo lo que ca rece  de  fenómenos,  per tenece  á  la i g n o ra n ­
cia necesar ia .  El Sr.  Nieto quiere  t am bién  que  esliidie- 
mos ios grupos que  percibimos en  el  cuadro,  ob je t iva  y  
suget ivameiUe,  pues sin es ta  imprescindible c i rcunstancia  
el exam en  no ser ía exacto ,  y si, por el contrar io ,  erróneo.  
A esto pud ie ra  reduc i rse ,en  ú l t imo resultado,  lo que desea 
el Sr  .Nieto. ¿Y qué hemos de  deduc i r  de aquí?

Una triste,  u n a  funesta y desconsoladora verdad ,  u n a  
verdad  terrible,  puesto  que  nos  dice con una elocuencia 
irresistible que  la perfección de  la ciencia es imposible.  
¿Y por qué? me priígiinlará el señor  Nieto.  Porque si de  
cuanto existe solo hemos de  exam ina r  lo que t iene rea l i ­
dad objet iva,  y uimea lo desconocido, que es  qu izá  lo más 
impor tan te  de  la c reac ión ,  claro es (pie no podremos c ono ­
cer  (Je es ta  m a s q u e  la mitad,  es  decir ,  ios efectos,  puesto 
que  las causas ,  ó su iiuiyor par le  al menos,  per tenecen 
á  la  ignorancia  necesar ia ,  ¡ r r i s lc ,  amigo mió, tr iste por 
demás es esta idea que m a ta  todas n u e ' l r a s  ilusiones!

Pero enlonc(;s, d igo yo, ¿cómo habremos de responder  
á  aquellos hombres  que", atendido lo imposible que  es l le­
gar  á  ia g ran  cuestión,  á  esa  cucslioii única y suprema 
del c ó m o  y  p o r  ( j i id á c  las existencias,  quieren  que  solo nos 
a tengam os  a! empirismo, fuera del cual,  dieep,  no hay 
n a d a  más  que  im a  ilusión? ¿Qué les responderíamos,  r e ­
pito? Por([ue pensar como ellos, ser ía  hacer una at roz in ­
ju r ia  á  nues t ra  intel igencia  (jiie licué por soberana  ley 
e levarse ,  no solo á las p r imeras  causas ,  sino á  la causa  
única y suprema de la creación (Dios). Y aqni viene per­
fectamente  lo q u e ,  respecto  de  e s to ,  dice un  filiisofo, á  
saber:

«La ciencia,  lo mismo que el ar le ,  no de jan  de ser  uu  
ideal,  y aunque  es te  ideal no pueda  real izarse nunca  por
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ser un ideal, es, sin embargo, el único punto lijo y cons­
tante que permite á la ciencia seguir su marcha y medir 
sus ulteriores progresos. Mas la ciencia, circirnscrfla á las 
investigaciones puramente aplicables á los usos prácticos, 
no sería ciencia, sería tan solo una reunión de artes razo­
nadas, y la consideración de su utilidad bajo este punto 
de vista tan pobre, no sería de seguro un principio su - 
íiciento de vida y de perpetuo desarrollo. Privada del en­
canto poderoso que lleva consigo el descubrimiento de la 
verdad, languidecería iudeíinidamenle en un estado de 
empirismo grosero, que no produciría siquiera esos mis­
mos resultados prácticos á que se la ju’etende limitar. 
Más todavía; esas grandes cuestiones insolubles que apa­
recen en el fondo de cada ciencia y que casi está uno ten­
tado á mirar como fuegos fatuos que eslravían la razón y 
la separan de su objeto, s o n ,  s in  e m b a r c o ,  los  p r in c ip io s  
a c t ivo s  d e  s u  d e s e n v o lv im ie n to ,  los  m ó v i le s  e t e r n o s  d e  s u  
m a r c h a ,  q u e  n o  f u e  n i  s e r á  ju n u U  i n l e r r u m p i d a .*  ¿Y está 
esto en armonía con lo que dice el Sr. Nielo? Los lectores 
decidirán.

Como es este cl último artículo que pienso escribir so­
bre su F i lo s o f ía ,  me congratularé y miraré como una gran 
fortuna que su contestación me satisfaga; en caso contrario, 
no habrá remedio sino tener paciencia; éi se quedará con 
sus ideas, y yo con las mías, respecto de este interesante 
punto, úrdeo de su preciosa obra en que no estoy confor­
me con él.

Agustín M. Acevedo.
Sinlíago 6 de enero de 1865.

SOCIEDADES CIEATÍEICAS
a E 4 L  A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A  D E  M A D R ID .

Discurio  leído en la inauguración  de sus sesiones dcl p re sen te  aCio, por 
e l secre tario  D. Matías Nieto Serrano  ( I ) .

La reforma de las Ordenanzas vigentes de farmacia lia ocu­
pado asimismo dclenidamente á la Corporación. Semejante 
reforma oscila por necesidad entre los dos principios, cuyo 
antagonismo propende á^conciliar lodo sistema adiiiinistrali- 
vo: la libertad y la autoridad. El progreso de la evolución so­
cial encamina todas las inslílucioiics á su más completa 
emancipación de la ordenanza ó ley escrita, la cual viene á ser 
iimlil en su fórmula esierior, cuando se encarna en las cos­
tumbres, cuando se ejecuta por si mismo lodo el ónlen que 
pudiera proporcionarse por medio de los códigos ó do la le-  
gislaciüu cunsliluida. Asi pasan conlinuameiile en el orden 
adniinislrativo las funciones sociales, de dependientes y 
centralizadas á descentralizadas y libres; ó por el contrario, 
se centralizan, cuando se hace necesario limitar [lor este 
medio la confusión que en ellas reina.

Pero este juicioso y racional procedimiento se desfigura y 
bastardea, cuando se proclama respecto de algún punto la 
libertad ó la autoridad absolutas. Así sucede en la cuestión 
de las Ordenanzas de farmacia, la cual no puede decidirse por 
una libertad ilimitada en el ejercicio de la profesión, sin en­
volver en ella lógicamenie la de la enseñanza y los títulos 
profesionales que autorizan hoy dicho ejercicio; así como, 
por el contrario , nunca ha sido licito, ni se lia intentado s i ­
quiera, llevar la recelosa tutela de la Administración hasta 
el eslremo do no dejar al profesor una esfera libre de acción 
conliada esclusivameiile á su conciencia y su responsabilidad 
general ante la ley.

Una Ordenanza especial parad  ejercicio de la farmacia es 
tanto más necesaria cu la actualidad, cuanto que, partiendo 
del principio de que nuestras costumbres no permiten confiar 
al interés privado lodo lo relativo á las profesiones médicas, 
la farmacia tiene además con cl comercio y con la industria 
fabril puntos necesarios de contacln, (jiic exijen á menudo la 
intervención do una ley adecuada á este solo fin.

La Academia lia procurado conciliar las necesidades que 
ge conservan lodavia en medio del o.spirilu de nuestros tiem­
pos, con la libertad racional que debe esperar la farmacia de

(I) Véase cl número S81.

esc mismo espíritu, pero que no puede eslenderse absolula- 
menle sin caer en la contradicción ó en el ab.«urüo, ó sin 
grave detrimento de los intereses mismos que se quisiera 
defender.

La Comisión de farmacopea se ha dedicado asiduamente á 
la impresión de la obra que tiene á su cargo, y que aprobada 
ya por el Gobierno y mandada übser^■a  ̂de Real orden eii 
todas sus parles, asi como el petitorio y la tarifa, oficial, en­
cargadas igualmente á dicha Comisión, será muy pronto la 
norma de las preparaciones farmacéuticas.

En esta ocasión ha dado el Gobierno una prueba inequívo­
ca del a|)reein que te merecen los trabajos científicos, y en 
particular los de esta Academia, proponiendo á S. M. , para 
premiar el trabajo de los individuos de la Comisión de farma­
copea, honores y condecoraciones que, unos se han concedi­
do, y otros se hallan pendientes de la resolución que corres­
ponda.

Es cierlanienle consolador ver que desciende de los esferas 
del poder una sanción del mérito do la ciencia, que modesta 
do suyo, se contenta, en premio de sus afanes, con la verdad 
y con los bienes que derrama; poro la sociedad se favorece á 
si misma muy priiicipalmenlo mostrándose agradecida á las 
fatigas de aquellos que cultivan el saber, y foracnlando asi la 
elaboración de la idea, luz suprema que la dirije en el curso 
de los aconlocimientos.

La Comisión de efemérides epidémicas desempeñó su come­
tido, relativamente al e.sludio de la epizootia del ganado va­
cuno, que reinó en Madrid a fines de 1863 y principios 
de Auxiliada la Academia en este Irabajo por la ilus-' 
Iracion do ios profesores de veterinaria que cuenta en su 
seno, propuso á la autoridad algunas medidas para mejorar la 
calidad de las leches que se suministran al vecindario de la 
córte, y para evitar los peligros que en lodos sentidos pudie­
ran redundar á la salud pública de las malas condiciones de 
los eslablecimienlos destinados á este género de industria.

Las demás Comisiones han desempeñado los trabajos pro­
pios de su inslilulo, y redactado, como las ya indicadas, in­
formes para el Gobierno y para varias autoridades, relativos 
á la salubridad é higiene pública, á la policía médica y otras 
cuestiones cienlinco-administralivas, cuyos trabajos se ban 
sometido luego á la sanción de la Academia.

I*or dicha ha pasado el aio sin que la muerte haya dejad) 
nuevos vacíos en nuestros bancos; y la Junta de gobierno se 
halla libro del penoso deber de avivar las heridas hechas 
en nuestras afecciones por la pérdida de apreciables com­
pañeros.

Sin mezcla de disgusto hemos tenido la satisfacción de ver 
completarse nuestro número con la entrada de los académicos 
electos Sres. Codorniu yQuliilaiia, cuya recepción hadado 
motivo á dos solemnidades académicas, en las que se leyeron 
los discursos de los recípendiarios, y de los Sres. Seco y 
Baldor y secretario perpetuo, encargados de contestarles.

Para ocupar la vacante que dejó en la sección de medicina 
cl Sr. I). Guillermo Sampedro, ha sido ciejido el profesor de 
velorinaria, caledráiico honorario y autor de varias obras, 
Sr. D .Martin Grande.

ílabiemlo cl Sr. D. Diego Genaro Llelgcl solicitado y obte­
nido su pase á la categoría de honorario, después de pre.slar 
muy iiuenos scrvicins a la Academia, sobre lodo en la redac­
ción de la farmacopea oficial, ha (¡uedado vacante una plaza 
en la sección de farmacia, la cual deberá ocuparse próxima­
mente por el indiv iduo que elija la Corporación.

La lista de los socios corres[)orisales se ha aumentado con 
los Sres. D. Pedro Gil y Municiu y 0. Antonio Üoalder, auto­
res de memorias premiadas por la Academia.

Se ha tributado también este año, en la forma acordada
doc- 

recucr-
que viven la gloría adquirida por los 

que dejaron de exislir, y la vcne.'*acion que reclaman sus 
talentos y virludes. No ha sido la ceremonia menos solemne 
y concurrida que los años anteriores.

Varios premios estallan ofrecidos para fines del año último. 
La sección de medicina liabia recomendado al estudio de los 
práclicüs la cuestión relativa á la terapéutica del reumatis­
mo. En medio de las prolijas investigaciones que se him 
hecho en lodos tiempos, y especialinetue en nuestros diaSf 
acerca de dicha diátesis y sus diversas localizaciones, reina 
todavía cierta vaguedad é ineerlidumbre; iian introducido 
los sistemas en las diversas opiniones alguna discordancia. 
(|Uft cütnendria remediar.

Bien sabe !a .Academia que no se puede llegar á lo que cn-

ae na irimuaao lamuien este ano, en la torma acord 
por la Academia, el piadoso homenaje á la memoria del d' 
lor Valles y demás eminentes médicos españoles, que recu 
da anualmente á los que viven la gloria adquirida ñor
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tienden algunos por esencia de las enfermedades; que tam­
poco se puede exijir un plan racional de curación del reuma­
tismo, que reduzca la cuestión á las proporciones de un 
problema físico ó matcmálico; pero hubiera deseado una de- 
íinicion mas rigorosa de loque debe significarse con la pala­
bra reumatismo, y del valor ee los recursos destinados á 
combatirle en el estado actual de la ciencia, una clasilica- 
cion, un deslinde, fundados sobre un análisis delenida de los 
hechos, y una aiireciacion sinlélica, hecha desde el pimío de 
visla de una (ilosofia legitima.

Las memorias que se han recibido, aunque escritas con 
buena dociriiia y copia de conocimientos, no lian llegado á 
adelantar la resolución del problema propuesto en los térmi­
nos que hubiera deseado la Academia; por cuya razón' se ha 
limiliido á menciones boiiorilicas de los trabajos que se dis­
tinguen por la laboriosidad y suma de dalos que repre­
sentan.

A la sección de higiene pertenece otro de los lemas pro­
puestos para el mismo concurso, en cumplimiento de la fun­
dación Alviirez Alcalá, á saber: D eterm inar  de u n  modo á  la 
par q m  científico y práctico ,  la  a lim entación m ás conveniente 
en cantidad  y  caUdad pa ra  tos soldcdos de  m a r  y  t i e r r a , p a r a  
los acojidos en los eslablecimientos benéficos no hospiia larios,  
para  los detenidos en las cárceles ó presid ios , teniendo en cuenta 
su sexo, edad, talla  y  género de v ida ú  ocupación.

Se ha preseiilaclo'una sola memoria; y la Academia, de 
acuerdo con la sección, la ha hallado escrila con mélodo y 
con una critica juiciosa y en general aliñada. Por lo cual, 
sin prohijar todas las opiniones delaulor, y reconociendo 
que incurre en alguna iiiexaclilud, procedente acaso de la 
premura del tiempo, ha acordado coaferirlc el premio pro­
metido.

líl lema quirúrjico elejido para el úllimo concurso era re- 
laliio al estado actual de la cirujia y al examen de las 
causas ([iie se oponen á su progreso.

Una sola memoria se lia recibido, escrita en francés, y en 
ella tía encontrado la Academia señales inequívocas de labo­
riosidad y no ¡loca cxaclilud, hallándose bástanle bien des­
empeñada la primera parle del programa. Pero la segunda 
ha quedado casi intacta. La Academia hubiera deseado una 
apreciación lllosóüca de las iciideaoias de la cirujia y de sus 
relaciones con el espíritu general que hoy domina, y con 
•î da es|)ccic de obstáculos esleriores que puedan inlluir en 
el desarrollo del arte; en una palabra, que se hubiera averi­
guado, con la posible precisión , los l im ites  que convienen á 
la cirujia del porvenir, líi autor de la memoria dá un gran 
paso proclamando la cirujia conservadora como arreglada al 
espirilu do nuestros tiempos; pero no esplica •bástanle las 
demás condiciones que'debe reunir, ni desciende a porme­
nores que indiquen el camino de reconocer en cada caso la 
conveniencia y la oportunidad déla intervención operatoria. 
Paresias razones, la Academia ha acordado concederle el
üccesíí.

Por la sección do anatomía y fisiología se habia señalado 
para el concurso de premios el siguiente lema:

Adelan tam ien tos  de la anatom ía  en la  p r im era  m i ta d  del 
six, é  influencia que esta ciencia h a y a  ejercido y  pueda  

(Ejercer en los progresos de la medicina.

No liabiéndose recibido memoria alguna en opcion á este 
premio, la Academia reproduce el mismo lema para 1S06.

Kl premio ofrecido pur los Sres. Bustos y Luque debía ad­
judicarse á la mejor memoria biográfica, bibliográfica ó criti­
ca. relativa al médico español Francisco Valles.

Se han prescnta<L) al concurso dos memorias, una escrita 
cu frailees y otra en caslcllaiio. f.a primera se disUngiic más 
P̂’r el análisis critica; la scgunila por el método y regulari­
dad ni la exposición. Aquella es superior por el profundo 
cs'udi.'. que acredita de la medicina clásica, y en especial de 
ms obras de Valles; y por lo lanío la Academia ha adjudica­
da á su autor el premio ofrecido, señalando el accésit al aulor 
de la oirá memoria.

Pora el año actual de ISfio se halla abierto concurso do 
premios sobre los siguientes l e m a s ;

Determinar en q u é  concepto es ú t i l  la estadística m édica p a ra  
los progresos de la m edv 'ina  con aplicación á  la práctica , y  se ­
ñalar los l im ites de su  u ti lidad .

Estudio  de las m a ter ia s  grasas y  de ¡n acción qu ím ica  que 
^obre ellas ejercen diferentes sales y  agentes químicos, y  anlic .t-  
cion de estos conocimientos á  los medicamentos que ac esta 
sección se em plean en la ac tualidad .

Premio do los Sres. Bustos y Luque. M em oria  l iográ fica ,  
bibliográfica ó c r i t i c a ,  re la tiva  a l  medico español D . L u i s   ̂
Mercado.

IF1 concurso á los premios de lS6f) versará sobre los lernas,'^  ̂
que á continuación se espresan: —

t.° Sobre las d iá te s is :  sus especies y  caracteres d i s t i n t i v o s . \ ^
2. ° A delan lanven tos  de la ana tom ía  en la p r im era  m i ta d  d e t  x 

siglo XIX, e influencia que esta ciencia h a ya  ejercido y  puedar  
ejercer en los prugrcsos de la  medicina.

3. ® Premio Ai.v\ r e z  Alcai.,v. Proyecto  razonado  de u n a s  or  
íícftansrfs de policía s a n i ta r ia  urbana.

■i.® Id. E x a m e n  critico de la cíny'íti españo/o en  los s i­
glos x i Y  y  XV.

b.® Premio de los Sres B ultos y Luque. M em oria  b iográ­
fica, bibliográfica ó critica , re la tiva  al c iru jano  español D. B a r ­
tolomé n u la lg o  de A güero .

Tal ha sido en resúmen la historia de la Corporación en el 
año último, y tales .sus proyectos para lo sucesivo. Los re­
sultados que cada dia va obleiiiendo la estimulan cada vez 
más á redoblar sus esfuerzos en beneficio de la humanidad y 
de la ciencia, plenamente segura de que no serán vanos sus 
deseos Sí , como es de esperar, continúan secundándoles la 
ilustración del Gobierno de S. iM. y la actividad y celo de los 
profesores españoles.— E l  P res iden te , M.uiquús d e  S.\n Grb-  
GO«io —£/ Secretario  perpetuo, Matías Nieto Serrano.

D V $

SECCION PROFESIONAL.
ARREGLO RE PARTIDOS.

(CoDtínuflcion.)

Ycrdaderamenlc el preámbulo del decreto lince concebir 
mayores y más halagüeñas esperanzas de lo que es su rea­
lidad. ¿Quién no re engríe, quién no se frota las manos y se 
relame de gusto al leer; «eu el se ha atendido con especiali­
dad á que en lodos los pueblos de la Península se encuentre 
siempre lo acción faculta Uva. asi como que ésta esté retribui­
da decorosamenle,» y más adelante: «al hacer el ministro 
que suscribe esta división, asegurando á los Ululares consi- 
der.Tcioii é independencia y asignaciones decorosas, ele 1»

Por fortuna lo que no vá en lagrimas, vá en suspiros, y si 
e! decreto no nos dá lo que repelidamente nos promete en el 
preámbulo respecto á decorosa retribución, nos proporciona 
en cambio, si sabemos aprovechar lo bueno de sus disposi­
ciones, la más propicia ocasión de hacernos valer y respetar, 
al abolir los partidos cerrados.

Examinemos su parle dispositiva, sin reproducirla, porque 
cada uno puede tener á la vista el decrelo , si es que, en 
fuerza de repasarle, no le sabe ya de memoria, bastando úni­
camente indicar el artículo sobro que van á recaer mis ob­
servaciones.

Articulo 1.® Los artículos Gi y siguientes de la ley de Sa­
nidad invitan, no preceptúan, el establecimiento do médicos 
(le pobres, como no sea en casos escepcionafes, que aun exis­
tiendo, serian muy fáciles de evitar á poca costa por los 
Ayuntamientos: y sobre lodo, no prohíben, como lo hace este 
decreto más adelante, que estos intervengan en los contratos 
(le las gentes acomodadas con los médicos, lo cual constitu­
ye, á mi modo de ver, toda la esencial bondad de esle Re­
glamento. Esto no (lebia recordarse ni escribirse, porque 
debería estar escrilo de una manera indeleble en la conciencia 
de lodos, para no tener cpie hacer manifestaciones impruden­
tes. La ley de Sanidad en este punto no es preceptiva ni pro­
hibitiva, es invilaloria nada más, es un verdadero pastel, 
como antes la he calificado; y si esta palabra no parece justa 
ni apropiada, en gracia á la buena voluntad de sus autores 
iliré que la ley de Sani iad no representa mas tjue una manera 
(lip'omálica de salir del apuro y maiiifesUirnos buenos deseos. 
Y digo salir det apuro y manifestarnos buenos dese()s, por­
que médicos y farmacéuticos la revisaron en la conusioti de 
informe y antes de ir á ella, y médicos y farmacéuticos to­
maron parte en los debates parlamentarios despachándose 
á su gusto. Y cuando hicieron una ley como esta, es porque 
no pudieron hacer más en el apuro, en el confiiclo de poner 
frente á frente su amor á la dase y su consecuencia política.

Fn ningún pueblo de España, en donde residiesen faculta­
tivos, carecían los pobres de asistencia, poríjue, prescin­
diendo de su notoria caridad, ya tenían buen cuidado los mu-

^ue en*
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Hicipios de hacerla constar, á fin de sacar del presupuesto 
una buena suma. que aminorára laque los contribuyentes 
habian do salisfacer para completar la dotación del que á 
ellos servia. Y cuando esta se cubría du los fondos do 
Pí'opios escliisivamenle, no hay para qué recordar, que se 
ajustaba la asistencia de lodo el vecindario sin distinción 
de ciases ni personas.

Por .consiguiente, un decreto que hace obligatoria la cari­
dad oficia!; que viene a realizar una reforma ansiada por 
toda laclase; que estaba reclamada rnns por esta, que por 
los pueblos, que á esta fecha no han dicho «esta boca es 
rala,» como no sea por la de sus oficiosos procuradores médi­
cos, bien merece i 
leilosa espansion c 
en lodos sus detal

ue se la reciba con gusto, si no con la dc- 
e hallarla completamente buena, óptima, 

------------------ es.
Que la reforma es buena sin más consideración que la de 

abolir los partidos cerrados, lo confirma la csperiencia, si no 
fueran bastantes las razones que antes de ahora han aducido 
en contra de ellos basta los mismos qire hoy la combaten.

Desde I8;i7, en que los gobernadores civiles, interpretan­
do mal (pero cu nueslro favor) la ley de Sanidad, empezaron 
a negar su aprobación á la partida de los prcsupue.slos con­
sagrada á la asistencia médica de lodo el vecindario, redu­
ciéndola únicamente á la de los pobres. hemos ganado consi­
derablemente en independencia y en rendimientos, aunque 
en estos hayamos de haber perdido al incoarse la reforma, 
porque todas las Iransicioncs ofrecen sus inconvenietilcs del 
momento. Y á propósito, recuerdo haber dicho que no era 
todo virtud, ni respeto <á la ley de Sanidad en la conducta 
de los gobernadores civiles. Lo que hay es que antes se re­
tribuía á los fiicullativos de los fondos de Propios, y nadie 
tenia que hacer reparos, como es consiguicnle, á una asis­
tencia médica, que se les venia, asi, como llovidila del 
cielo, de gratis, ó á lo más por medio de una exacción tan 
indirecta é insignilioante que pasaba desapercibida. La des- 
amorlizaciou ha reducido esta cuenta á números claros y 
precisos,que todo el mundo puede apreciar, y <á hacer que 
estas exacciones sean directas o por medio de arbitrios más 
ó ménos odiosos. Los conlribuycnles lian comprendido, que 
para pagar al facultativo eii buena y cabal moneda sacaila de 
su bolsillo, bueno es hacer uso del derecho de elejir al que 
mejor les cuadre, y los gobernadores para darles gusto, y en 
su afan de economias, en su afan de aminorar las cifras de los 
presupuestos cada vez crecientes, se han descartado de toda 
ciase de obljgaciqnes, que evidenlemeiile no deban ser de 
cuenta del Estado, ni llevar el objeto de cubrir servicios, 
que no sean verdaderamente públicos.

Así me esplie.o yo la conducta de los gobernadores civiles 
y por esto considero con el mayor placer que está decretada, 
sin apelaciones y pese á  quien  pese , la muerto de los partidos 
cerrados, la esplulacion de los caciques, el ominoso yugo que 
tenia conslantemenle encorvada la cerviz del sufrido y pun­
donoroso médico de partido. He tenido que decir cfpese á 
quien pese,» porque según se vá viendo, según se desprende 
de la defensa que algunos están haciendo de los derechos de 
los Ayunlainienlüs, analematizaiido al paso la centralización 
del poder, como monopolizadora, parece (iiie se aboga por 
los partidos cerrailos, sin reparar en la ílagranle inconse­
cuencia en que colocan á la c!a.sc.

¿Queréis tiecirme, compañeros, puesto que por lo visto 
aun está por resolver ei problema, qué es lo que nos convie­
ne, los partidos cerrados ó les abiertos? Estoy adi\iiiando 
vuestra respuesta: o En unas partes aí)ierlos. en otras cerra­
dos.» Y yo os diré: «en alquii'is parles cerrailos, en la m u -  
.i/oí’ta abiertos;» y añadiré para tranquilizaros: «el parlidi', 
que por sus es|)ec¡a_les condiciones, deba y quiera ser cerra­
do , o sera sin que á ello se opong.i el reciente decreto, pero 
con la noLiibijísima circunslancia de que ahora ofrecerá po­
sitivas ventajas al profesor.» Los vecinos pudientes seagru- 
panuK harán su proyecto de derrama proporcionalmeiilo á 
su ri(|iieza; verán la cantidad que [niedeu ofrecer al profesor, 
y cuando el Ayuiilamieuto anuncie la vacante de pobres, 
como que sus individuos, lodos ó cu parle, jierleiiccerán, 
como particulares , á dicha asociación, Icmirá buen cuidado 
de advertir (pie los demás vecinos conlribuirán , según con­
tra to  miUuo, con tal ó cual cantidad garaiilizada de e.sla ó de 
la otra manera, como ya se está practicando en el din, aun­
que sin sujeción á delermiiiadus reglas. Cuanto maynres di- 
licuUades cncuenlreii [lara ailquirir facultativos, mayores 
serán lainbieii las garantías (jue ofrezcan, lié aqui que 
por meilio de c.sle decreto venimos ó podemos venir á. un 
nuevo sistema de partidos cerrados, que ofrezca», siu sus

inconvenientes, las ventajas de los abiertos. Se acepta una 
de estas plazas: se adquiere reputación y simpatías; ¿qué im­
porta entonces la enemistad ó enojo de cuaUpiier magnate, 
de esos qne_ están acostumbrados a manejarlo y tiranizarlo 
lodo? Un cliente, un igualado menos. Sobre la voluntad de 
los vecinos que pagan, poca influencia puede ejercer; y 
si la tiene en el municipio para quitarle esta exigua ga­
nancia, sobre que necesita uu buen espediente para des­
tituirle, ¿de cuál otro podrá echar mano por tan insignifican­
te retribución? ¿En qué aprieto no le pondrá el profesor que 
contando con las simpatías de los vecinos acomodaiios, se 
anticipo á renunciar su destino de médico de pobres?

Los antiguos partidos cerrados ofrecen, bajo cierto punto 
de vista, una perspectiva seductora de que carecen los abier­
tos , como que satisfacen necesidades apremiantes, irresis­
tibles; pero esla s.vlijfacclon, muy atendible por cierlo, se 
paga bien cara después.

l’ara un profesor necesitado es muy bella la perspeclha 
de un parlido cerrado, porque le asegura inslanláneamcnle 
el pan para hoy á él y á los objetos de su cariño; pero para 
olro en cuy:is mismas condiciones no tardará en hallarse 
aquel que, ya establecido, lia adquirido simpatías y lazos de 
amislad y parentesco por si ó por medio de sus Iiijos, que 
está á la vista de los pobres bienes que sus mezquinos ahor­
ros ó la modesta dote de su mujer ie han permitido adqui­
rir..... la mejor perspectiva es la del parlido abierto, que
le sustrae del Uránico capricho de alguna individualidad, 
cuyas iras podrán mermar su reputación y sus intereses, 
pero no arruinarle, anularle del lodo, destruyendo su por­
venir y sus proyectos.

Ahora bien, amigos míos, y reflexionemos con calma, 
¿cuál de las dos situaciones que acabo de pintar merece más 
atendible preferencia, aun sin parar mientes en otras razo­
nes de gran valia? mi modo de ver, la del profesor estable­
cido. El que trata de establecerse no tiene ningún derecho 
todavía-sobre la localidad que pretende, y si no consigue su 
colocación no sufre más que el daño de no adquirir, pero no 
pierde lo adquirido á costa de sudores de sangre, y sobre 
lodo, no desgarra su corazón con las mil pérdidas morales 
que esperimeiita el que, obligadoá mudar de domicilio, tiene 
que desprenderse de sus más queridas afecciones, ó sucumbir 
á las mayores Iluminaciones.

Habrá quien diga que las más fatales adhercnc4as que 
llevan en .‘>i los parlidi)s cerrados están remediadas con que 
se asigne á los profesores una dotación decente y se coarte 
la libertad de los Ayuntamientos para destituirlos. Lo que 
ya he dicho, lo que me resta que decir acerca de lo primero 
y lo que diré sobro lo segundo, contestará á esla objeción 
satisfactoriamente.

Los partidos cerrados tienen otro inconveniente más, que 
no por lo iiulireclo es menos positivo , que es el ocasionar 
que haya un esceso de médicos, ya porque en ellos se con­
trata la asistencia de más vecinos que los que debieran asis­
tirse, ya también porque la facilidad con que se adquiere 
uno de estos partidos es un poderoso aliciente, que atrae á 
nuestras escuelas un número escesivo de alumnos. Muchos 
profesores se han preguntado y también me lo he pregunta­
do yo algunas veces: «¿en qué consiste que siendo tan de­
testable nuestra profesión aínindan niédieos por loiJas parles 
y no aminoran las listas de los cursantes de medicina, aun­
que tiiii costosas van haciéndose las carreras?» Yo he creído 
llegar a la solución do este enigma por la existencia délos 
parliílos cerrados. En las modernas carreras, mal llamadas 
especiales. (juc son las que ofrecen mejor jiorvenir, así en 
consideración como en utilidades, no llegan á ser profesores 
la tercera parle (le los que lo intentan. Esta primera circuns­
tancia hace dirijir la vista iiácia las carreras antiguas a lodo 
el que no dispone más que de un eventual y modeslo ó 
quiza insiilicienle eapiial, para dar colocación á su hijo, lier- 
¡iHiiiü o deudo, porque en ellas no se lro[)ieza con esc gran 
inconveniente: e! (jue la emiirende, la termina más ó menos 
pronto, con mayor ó menor lucimiento. Pero si se ciwnta 
con la probabilidad de concluirla, en todas ellas, menos en 
lado médico, se cncuenlra un nuevo obstáculo [lara entrar 
á gozar los beneficios de la vida profesional. El abogado, el 
farmacéutico y el cura, necesitan un capital de sobresalien­
te iiHeligencia el primero y de dinero efectivo los segundos. 
El alumno de medicina al terminar su carrera no necesiin 
calentarse la cabeza en si sabe mucho ó poco, si encontrará 
clientela ó nú: para empezar á comer de su profesión no ne­
cesita más que el diploma, renunciar á todas sus facultades 
de hombre y decir; ^esta casa se alquila » Como hay lodos
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los dias quien solicite médicos de alquiler, se cierra el trato 
por un delerminado número de años y... venga después el 
diluvio; ya tiene satisfecha la más apremiante de sus nece­
sidades. Lo que esta satisfacción cuesia , no lo sabe todavía 
el joven médico, menos aún el que le ha costeado la carre­
ra, que se felicita por haber visto recompensados sus afanes 
y sacrificios, y todavía menos los abogados, curas y farma­
céuticos, que habiendo concluido cuando él. no han percibi­
do aúiiim maravedí de su profesión, porque nadie solicita sus 
servicios. Esto hace enorgullecerse al neólilo del buen tacto 
que tuvo al elejir su carrera; pero ¿y después? ¡Cuántas 
veces me lian dicho muchos profesores de otras cienoiast 
oNo so queje Yd., módico; Vd. gana ocho ó diez mil reales; 
pero yo, ¿qué gano?—Es verdad, he contestado; pero eii 
cambio, nada hace Vd. y es compielamente libre; yo echo el 
bofeá todas horas del dia y de la noche, y mi dignidad y ral 
ciencia estiin siendo pisoteadas á cada momenlo del modo 
más brutal y grosero.—Pero, en fin, Vd. come de su profe­
sión.—Si, señor; pero no puedo resignarme á que para dis­
poner (le un pedazo de negro pan, sea preciso una carrera de 
trece años, un capital decente y trabajar üéspues, íienipí’g 
pobre, dia y noche á la orden de amos de todas clases y ca­
taduras.» Asi eonteslaii lodos los médicos al primer mes de 
ejercicio en los partidos cerrados.

Los partidos cerrados, pues, debi^n abolirse , como la 
mayor calamidad de la profesión, como el mayor motivo de 
desprestigio de ia cie'níúa. ¿Se han abolido por este decreto? 
Si; pues estamos de enhurabueno y venga por este lado el di- 
luviocuando quiera. Las demás disposiciones tienen una im­
portancia secundaria, que analizaré después.

Me he detenido tanto en este articulo, porque muchas de 
las consideraciones (nu' acabo de hacer pertenecen también 
ah I y al 20, que en unión del I.® constituyen la esencia del 
arregío. Tengo la desgracia de no jioder condensar mis ideas 
en cuiilro renglones, y por otra parle hacen unas obje­
ciones tan descabelladas, con tan poca meditación, que hay 
que ir parafraseando cada una de las palabras, para darle su 
verdadera signilicacion é importancia.

J. Fi\.\>cisco G a l l e g o .
Alin.iden 12 de f e b re ro  de 1865.

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

Herida de la mano izquierda producida por ro lu ra  latera l de u n a  esco­
peta de caza, en e l acto  de d isparar la ;  am putac ión  dei pulgar; l igadu­
ra de la artória  r a d ia l ; gangrena  ; cu rac ión ,  — La estadística en medi­
c ina ,— El principio de la dualidad del v irus  llamado cbancroso , 
ipuede considerarse como deQQiUvamCQte establecido en la cienciaV

Herida de ¿a mano izquierda producida por rotu­
la lateral de una escopeta de caza, en el acto de d is­
pararla'; ampiitarAon del pulgar: ligadura de la 
arteria radial;gangrena; curación.— S r . D . R a ­
món Martínez, p ro fo  o r  r e s id o u te  e n  M e n e s e s ,  l ia  p u ­
b lic a d o  e n  e l  n ú r a .  5 0  d e  La Clínica, c o r r e s p o n d ie n te  
M d e  e n e r o  ú l t i m o ,  u n a  i n t e r e s a n t e  o b s e r v a c ió n ,  
qu (2 p u e d e  r e d u c i r s e ,  e n  c o m p e n d io ,  á  l a s  s i g u i e n t e s  
lín e a s :

U n  s u g e to  d e  e d a d  d e  5 0  a ñ o s ,  s o l te r o ,  b ie n  c o n s t i -  
In id o , l a b r a d o r ,  sali<5 d e  c a z a  e l  d ia  4  d e  o c tu b r e  
PP dsim o p a s a d o ; l a  e s c o p e ta  r e v e n tó  y  la  c a r g a  le  
P f '-d 'ijü  u n a  h e r i d a  e n  la  m a n o  iz q u ie r d a .

Hl h e r id o  p r e s e n ta b a ,  c u a n d o  e l  S r .  Martínez le  v ió , 
^1 c u a d ro  s in to m á t ic o  s i g u i e n t e :  a b a t im ie n to  g e n e r a l ,  
c u n c c u tra c io u  d e l  p u ls o  y  s e n s a c ió n  do  f r ió  e n  la  p e ­
r i f e r ia ;  d e s t r u c c ió n  c o m p le ta  d e  to d o s  lo s  t e j id o s  
b la n d o s  d e  l a  e m in e n c ia  t e n a r  y  d e l  p u l g a r  : d e n u d a ­
c ió n  d e  lo s  h u e s o s  do  e s te  ú l t i m o , a s í  c o m o  d e l  b o r d e  
r a d ia l  d e l  m o ta c a r p i a n o  c o r r e s p o n d ie n te ;  d i s l a c e r a -  
ilos lo s  l ig a m e n to s  d e  l a  a r t i c u l a c ió n  d e l  p r im e tr  m o ­
ta c a r p ia n o  c o n  e l  c a r p o ,  r o to s  lo s  te n d o n e s  d e l  f le x o r  
p ro p io  d e l  ín d ic e  y  h e r id a  l a  a r t ó r i a  r a d i a l  e n  e l  s i t io  
C 'T re s p o n d ie n te  a l  p r im e r  e s p a c io  in te r ó s e o ,  l i s t a s  l e -  
s iü u e s  d a b a n  u n a  f o r m a - i r r e g u l a r  á  l a  h e r i d a  q u e  se  
c s te n d ia  d e s d e  l a  m i ta d  d e  l a  p r im e r a  f a l a n g e  h a s t a

c a s i  l a  t o t a l i d a d  d e l  d o rs o  d e  l a  m a n o ,  p e ro  h a c i ó n -  
d o se  m á s  p r o f u n d a  e n  l a  p a r t e  m e d ia .

T o d a  l a  h e r i d a  p r e s e n t a b a  u n  c o lo r  l ív id o  , o c a s io ­
n a d o  p o r  l a  p ó lv o ra  y  la  e n (5 rg ic a  c o m p r e s ió n  d e  l a  
m u ñ e c a ,  v e r i f ic a d a  p a r a  c o n te n e r  l a  h e m o r r á g ’i a  e n  e l  
p r im e r  m o m e n to .

L a  c u r a  s e  r e d u jo  á  r e g u l a r i z a r  l a  h e r i d a  s e p a r a n d o  
l a  f a l a n g e  d o l p u l g a r  d e  s u  a r t i c u l a c i ó n  c a r p o - m e t a -  
c a r p ia n a ,  á  l a  q u e  so lo  e s t a b a  u n id o  p o r  s u s  f ib r a s  l i ­
g a m e n t o s a s  ou  s u  p a r t e  e s t e r n a ;  e s c in d i r  e l  te n d ó n , 
d e l  f le x o r  d e l  ín d ic e  e n  l a  o s te n s ió n  c o r r e s p o n d ie n te  
a l  t e r c io  m e d io  d e l  s e g u n d o  r a e ta c a r p ia n o ,  q u e  e s t a b a  
d is la c o r a d o  y  h a b í a  q u e d a d o  d e s c u b ie r to  e n  l a  e s t e n -  
s io n  d e  l a  h e r id a ;  e s t r a o r  lo s  p e r d ig o n e s  y  r e s to s  d e l  
t a c o ,  l i g a r  l a  a r t ó r i a  r a d i a l  y  a p l i c a r  e l  a p ó s i to  c o n ­
v e n ie n t e .  D i e t a ,  a g u a  d e  l im ó n  p a r a  b e b id a  u s u a l ;  
fo m e n to s  f r e c u e n t e s  d e  a g u a  c o n  t i n t u r a  d e  á r n i c a .

A  l a s  p o c a s  h o r a s  c n ó r g ic a ,  p e r o  f a v o r a b le  r e a c c ió n .  
S a n g r í a  d e  o c h o  o n z a s .

E l  d ia  0  to d o s  lo s  t e j id o s  d e  l a  s u p e r f ic ie  d e  l a  h e r i ­
d a  e s t a b a n  r e d u c id o s  á  p u t r í l a g o .  P o lv o s  d e  q u in a ;  
¡ g a n c h u d a  u n t a d a  c o n  u n a  m e z c l a ,  á  p a r t e s  ig u a le s ,  
d e  c c r a tü  a n o d in o  y  s im p le .  C a ld o  c a d a  c u a t r o  h o r a s .

L o s  te j id o s  g a n g r e n a d o s  f u e r o n  e l im in á n d o s e ,  y  e l  
d ia  10  s e  p r e s e n tó  r e p e n t i n a m e n t e  u n a  h e m o r r á g i a  d e  
l a  r a d i a l ,  q u e  o b l ig ó  á  p r a c t i c a r  e l  m a g u l l a m ie n to  d e l  
e s t r e m o  a b ie r to  d e  e s t e  v a s o .

A  ú l t im o s  d e  n o v ie m b r e  e l  h e r id o  fu e  d a d o  d e  a l t a :  
l a  h e r i d a  e s t a b a  c o m p le ta m e n te  c i c a t r i z a d a  « p r e s e n ­
ta n d o  h ip e r e s t e s i a  e n  t o d a  s u  s u p e r f ic ie ;»  lo s  d e d o s  
m e ñ iq u e ,  a n u l a r  y  m e d io  ,, e j e r c ía n  s u s  m o v im ie n to s  
p e r f e c t a m e n te ;  e l  ín d ic o  q u e d a b a  u n  p o c o  s e p a ra d o  
d e l  m e d io  y  c o n  lo s  m o v im ie n to s  d o  o s te n s ió n  y  
f le x ió n  l i m i t a d o s ,  p e ro  c o n  s u f ic ie n te  e s t e n s io n  p a r a  
p o d e r  a u x i l i a r  e n  s u s  f u n c io n e s  á  s u s  c o m p a ñ e r o s .

— N o  e s  u n  c a s o  r a r o  n i  c s t r a o r d i n a r i o ,  c o m o  c o m ­
p r e n d e r á n  n u e s t r o s  l e c t o r e s ,  e l  q u e  a c a b a m o s  d e  r e f e ­
r i r  ; a n t e s  p o r  e l  c o n t r a r i o ,  n o  h a y  c o s a  m á s  c o m ú n  
q u e  e s t a  c la s e  d e  h e r id a s  p o r  d e s c u id o  e n  e l  m a n e jo  
á e  la s  a r m a s  d e  f u e g o .  M a s  c o m o  l a  c o n d u c ta  s e g u i i ía  
p o r  e l  S r .  Martínez e s  l a  q u e  p o r  r e g l a  g e n e r a l  c o n ­
v ie n e  a d o p ta r  e n  s e m e ja n te s  c i r c u n s t a n c i a s ,  h e m o s  
c r e íd o  o p o r t u n o ,  s i q u i e r a  p o r  v í a  d e  r e c u e r d o ,  d a r  
c u e n t a  d e  e l la .  L o  ú n ic o  q u e  n o s  l l a m a  l a  a t e n c ió n  e n  
e s te  c a s o ,  e s  l a  e s c is ió n  d e l  t e n d ó n  d e l  í n d i c e ,  q u e  n o  
a p a r e c e  to d o  lo  s u f ic ie n te m e n te  j u s t i f i c a d a  q u e  f u e r a  
d e  d e s e a r ,  s i  h e m o s  d e  a t e n e r n o s  á  l a  d e s c r ip c ió n  q u e  
d e  l a  h e r i d a  h a c e  e l  S r .  Martinez. S o b re  e s t e  p u n to  
r e c o m e n d a m o s  á  n u e s t r o s  l e c t o r e s ,  a u n q u e  n o  e s  n e ­
c e s a r io ,  l a  m a y o r  p r u d e n c ia  p a r a  n o  s a c r i f ic a r  m á s  
p a r t e s  ú  ó r g a n o s  q u e  lo s  p u r a m e n t e  p r e c i s o s ,  y  q u e  
c o n s t i t u y a n  u n  v e r d a d e r o  o b s tá c u lo  á  l a  m e jo r  y  m á s  
p r o n ta  c i c a t r i z a c ió n  d e  l a s  h e r id a s .

La estadística en medicina.— e l  n ú m e r o  3 i  d e l  
m is m o  p e r ió d ic o  y a  c i t a d o ,  v e m o s  u n  a r t í c u lo ,  c o n  e l  
e p íg r a f e  q u e  e n c a b e z a ,  s u s c r i t o  p o r  e l  S r .  (,)iiesada y 
A g iu s . E n  d ic h o  a r t í c u lo  s o s t ie n e  e l  a u to r  q u e  e l  m é ­
to d o  a posteriori e s  e l  q u e  h o y  c a m p e a  y  d o m in a  e n  
e l  e s tu d io  d e  la s  c ie n c ia s  n a tu r a l e s ;  q u e  l a  e s t a d í s t i c a  
n o  es  o t r a  c o s a  q u e  u n  p r o c e d im ie n to  ó m o d o  d e  p r a c ­
t i c a r l o ;  q u e  e s  in f u n d a d o  y  r id íc u lo  p o r  lo  t a n t o  e l  
d e s p r e c io  c o n  q u e  a lg u n o s  m i r a n  á  l a  e s t a d í s t i c a  a p l i ­
c a d a  á  l a  m e d ic in a ;  q u e ,  c o n t r a  l a  o p in ió n  d e  a l g u ­
n o s  , lo s  n ú m e ro s  « n u n c a  n o s  e n g a ñ a n  n i  n o s  d e ja n  
d u d a ;»  q u e  l a  n u m e r a c ió n  d e  lo s  h e c h o s  n o  r e b a j a  l a  
i n t e l i g e n c i a  y  l a  c o n d ic ió n  d e  lo s  m iíd ic o s , p u e s to  q u o  
p o r  e n c im a  d e  l a  o b s e r v a c ió n  y  e l  e s p e r im e n to ,  q u e '  
s o n  l a  b a s e  do  l a  e s t a d í s t i c a ,  e s t á  e l  r a c io c in io  q u e  o r ­
g a n iz a  y  l a  f ilo so f ía  q u e  d e d u c e ;  q u e  c u a n d o  lo s  n ú ­
m e ro s  so  r e c o je n .  a g r u p a n  y  c la s i f ic a n  c o n  l ó g i c a ,  e s  
m á s  d if íc i l  q u e  se  o b t e n g a n  e s o s  tó r m in o s  m e d io s  
f ic t ic io s  q u e  s i r v e n  d e  b a s o  p a r a  o t r o  a r g u m e n to  e n  
c o n t r a  do  l a  e s t a d í s t i c a ;  q u e  n o  p o r q u e  s in  e l  a u x i l io
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d e l  m é to d o  n u m é r ic o  s é  h a y a n  h e c h o  im p o r ta n t í s im o s  
d e s c u b r im ie n to s ,  so  h a  d o  n c g -a r  á  e s te  s u  u t i l id a d ;  
q u e  p a r a  l l e n a r  la s  in d ic a c io n e s  to d o s  lo s  m é d ic o s  
a p e la n  á  l a  e s t a d í s t i c a ,  y a  f o r m a d a  p o r  o tro s-, y a  p a r ­
t i c u l a r  do  c a d a  u n o ;  q u e ,  c o n t r a  lo  d ic h o  p o r  G a v a r -  
r e t  r e s p e c to  á  q u e  a u n  s ie n d o  m u y  l a r g a s  la s  e s t a d í s ­
t i c a s ,  s i  s e  a u m e n t á r a  e l  n ú m e r o  d e  s u s  e le m e n to s ,  lo s  
r e s u l t a d o s  v a r i a r í a n  c o n  e l  a u m e n t o ,  c u a n d o  s e  a n a ­
l i z a  y  s im p l i f ic a  lo s  e le m e n to s  r e c o j id o s ,  la s  c o n c lu ­
s io n e s  s o lo  n e c e s i t a n  m a y o r  n ú m e r o  d e  e l lo s  p a r a  
c o n f i r m a r s e ; y  p o r  ú l t i m o , q u e  g e n e r a l i z a r  n o  es
s u m a r ,  y  c o m o  s e  p u e d e  g e n e r a l i z a r  a u n  c o n  d a to s
q u e  n o  s e a n  c o m p le ta m e n te  h o m o g é n e o s ,  q u e d a  d e s ­
t r u i d a  l a  o b je c ió n  q u e  c o n s i s te  e n  a s e n t a r  q u e  n o  se 
e n c u e n t r a n  h e c h o s  i d é n t i c o s ,  y  q u e  s ie n d o  la s  e n f e r ­
m e d a d e s  c o m p le ja s ,  n o  p e r m i t e n  s u s  e le m e n to s  s o m e ­
t e r l a s  á  u n  c á lc u lo  n u m é r ic o  c o m o  h e c h o s  s im p le s .

E l  S r .  A g iü s  t e r m i n a  a d v i r t i e n d o ,  q u e  n o  c o n c e d e  á  
l a  e s t a d í s t i c a  e l  d e r e c h o  do  d i r i j i r  l a s  c ie n c ia s  n a ­
t u r a l e s .

E l principio de la dualidad d d  v irus llamado 
chancroso, f^puede considerarse, como definitivamente 
establecido en la ciencia?— T a l  e s  e l  e p íg r a f e  d e  u n  
a r t í c u lo  s u s c r i to  p o r  n u e s t r o  e s t im a d o  a m ig o  y  c o m ­
p a ñ e r o  S r .  D. J osé Auetller, q u e  p u b l i c a  E t Pabe­
llón Médico en 2 ,  c o r r e s p o n d ie n te  a l  14  d e
e n e r o .

E l  S r . AM ErUiSa c o m ie n z a  s u  a r t í c u l o  r e c o r d a n d o  
r á p id a m e n t e  l a s  t e o r í a s  q u e  h a n  id o  r e in a n d o  p a r a  e s-  
p l i c a r  p o r  q u é  u n o s  a c c id e n te s  s i f i l í t i c o s  p r im i t iv o s  
v a n  s e g u id o s  d e  in f e c c ió n  c o n s t i t u c io n a l ,  a l  p a s o  q u e  
o tro s  n o ; r e c u e r d a  q u e  n o  h a c e  m u c h o  f ig u r a b a  co m o  
e s p l i c a c lo n  p r in c ip a l  la  p r e d is p o s ic ió n  d e l  in d iv id u o ;  
q u e  R ic o n o  s o s t e n í a  q u e  l a  b l e n o r r a g i a  s im p le  ó q u e  
n o  ib a  a c o m p a ñ a d a  d e  ú l c e r a  l a r v a d a ,  n u n c a  d a b a  
l u g a r  á  l a  s í f i l is  c o n s t i t u c io n a l ,  y  n e g a b a  to d a  p r o p ie ­
d a d  c o n ta g i o s a ,  to d a  t r a s m is ib iÜ d a d  á  lo s  a c c id e n te s  
s if i l í t ic o s  s e c u n d a r io s ;  q u e  V id a l ,  i v a r e n y  o t r o s ,  s o s ­
tu v i e r o n ,  a u n q u e  c o n  p o c a  s u e r t e ,  lo  c o n t r a r io  , r e s ­
p e c to  a l  p r im e r  p u n t o ,  y  G i s b e r t ,  A u z ia s  T u r e n n e  y  
o t r o s  lo  c o n t r a r io  t a m b ié n ,  a u n q u e  c o n  m e jo r  f o r tu n a ,  
r e s p e c to  a l  s e g u n d o .

L a  s íf i l is  c o n s t i t u c io n a l ,  d e s p u é s  d e  e s t a s  p o lé m ic a s  
( c o n t in ú a  e l  S r .  AM EiLLEn), s e  d e c ía  q u e  d e b ía  s e r  p ro ­
d u c to  u n a s  v e c e s  d c l  chancro y  o t r a s  do  lo s  a c c id e n ­
t e s  s e c u n d a r io s ;  p e ro  c o m o  h a b ía  chancros q u e  n o  
p r o d u c ía n  l a  s í f i l is ,  fu é  p r e c i s o  i n v e n ta r  u n a  h ip ó te s i s  
p a r a  e s p l i c a r  e s t a s  d i f e r e n c ia s ,  y  s e  a p e ló  p o r  R ico n o  á  
l a  d iv is ió n  d e  l a s  ú lc e r a s  e n  sim ples  é  induradas, 
h a c ie n d o  d e p e n d e r  e s to  d e  l a s  c e n d ic io n o s  in d iv id u a ­
le s ,  y  l a  in d u r a c ió n  e s e n c ia lm e n te  d o  q u e  e l  in d iv id u o  
h a y a  p a d e c id o  é  n ó  la  s íf i l is  c o n s t i tu c io n a l .  A lg u n o s  
a ñ o s  d e s p u é s  la s  e s c u e la s  d e l  M e d io d ía  c n a r b o la b a n  la  
b a n d e r a  d e  l a  d o c t r i n a  d e  lo s  d o s  v i r u s .  H é a q u í ,  
s e g ú n  e l  S r .  F oürkieh, q u e  h a  r e u n id o  e n  u n  to m o  la s  
le c c io n e s  do  s u  m a e s t r o  HiC 'm u, e l  s i s t e m a  s i f i l o g r á í i -  
c o  d e  lo s  d o s  v i r u s  c h a n c r o s o s :

L a  s íf i l is  e s  s ie m p re  u n a ;  p e ro  a l  la d o  d e l  v i r u s  g e -  
n u in a m e u to  s i f i l í t i c o ,  h a y  o t r o  v i r u s  v e n é r e o ,  é  s o la ­
m e n te  c h a n c r o s o ,  in d e p e m lic n to  d é l a  s í f i l is .

E s to s  d o s  v i r u s  so  d i s t i n g u e n  p o r  s u s  e fe c to s :  e l  u n o  
p r o d u c e  e l  chancro s i m p l e , e l  o t ro  e l  chancro i j i -  
d u r a d o .

E l  chancro s im p le  e s  b la n d o  e n  s u  b a s o , y  consvu’v a  
á  lo s  t e j id o s  s u  c o n s i s t e n c i a  p e c u l i a r ;  s i a lg u n a  v e z  
p r e s e n t a  u n a  in d u r a c ió n  f lo g m o n o s a ,  e s t a  so d i s t i n -  
^ ’u o  f á c i lm e n te  d e  l a  d c l  chancro i n f e c ta n t e .

E s  goiicralmcntG m ú l t ip lo ,  y a  d o s d e  lu e g o ,  y a  p o r  
u n a  s é r io  do  c o n ta g io s  q u e  s e  v e r if ic a n , p o r  m o d io  d c l  
p u s  á  q u e  d á  o r ig e n ,  á  lo s  p u n to s  in m e d ia to s  a l  e n  
q u e  r e s id e .

E s  in o c u la b le  p o r  e s c e lo n c ia ,  y  e s t a  p r o p ie d a d  l a  
c o n s e r v a  d u r a n t e  c a s i  t o d a  s u  e v o lu c ió n .

S u s  t e n d e n c ia s  s o n  in v a s o r a s  y  d e s t r u c t o r a s ,  y  e s  el 
q u e  m á s  f á c i lm e n te  s e  h a c e  f a g c d é n ic o .

E l  i n f e c ta n t e  t i e n e  s u  b a s e  i n d u r a d a  y  de
u n  m o d o  e s p e c ia l ,  { ¡a to g n o m é n ic o .

E s  g o n e r a l r a e n to  ú n ic o ,  r a r a s  v e c e s  m ú l t ip l e .
S u  p u s  p ie r d e  m u y  p r o n to  to d a  s u  e s p e c i f ic id a d  v i ­

r u l e n t a ,  á  lo  m o n o s  p a r a  l a  p e r s o n a  i n f e c t a ,  q u e  e n  
p o c o s  d ia s  so  h a c e  r e f r a c t a r i a  á  l a  a c c ió n  d o  s u  p ro ­
p io  v i r u s .

E l  chancro i n f e c t a n t e  p r e s e n t a  p o c a  t e n d e n c i a  a l 
e n g r a n d e c im ie n to ,  s e  l i m i t a  p r o n ta m e n te  y  s e  c i c a t r i ­
z a  d e  u n a  m a n e r a  e s p o n tá n e a .

E l  chancro s im p le  e s  m u y  c o m ú n ; e l  in f e c t a n t e  e s  
m u y  r a r o .

E l  chancro s im p le  p a r e c e  e s c lu id o  d e  u n a  p a r t e  d e l  
c u e r p o ,  l a  r e g ió n  c e f á l ic a ;  e l  chancro i n f e c t a n t e  a p a ­
r e c e  e n  to d a s  p a r t e s .

E l  chancro s im p le  e s  t r a s m is ib l e  á  lo s  a n im a le s ;  e l 
in f e c t a n t e  n o  a f e c t a  m á s  q u e  a l  h o m b r e ;  lo s  a n im a le s  
s o n  c o n s t a n t e m e n te  r e f r a c t a r i o s  á  é l .

E n  fin , e l  p r im e r o  p u e d o  r e p r o d u c i r s e  c á s i  p e r p é -  
t u a m c ü to  e n  u n  m is m o  in d iv id u o ;  e l  s e g u n d o  so lo  se 
d e s a r r o l l a  u n a  v e z  e n  s u  fo r m a  g e n u i n a .

C a r a c té r e s  d e d u c id o s  d e  lo s  b u b o n e s  c o n c o m i­
t a n t e s  :

E l  chancro s im p le  n o  im p l ic a  do  u n  m o d o  o b l ig a ­
to r io  l a  e x i s t e n c i a  d e  l a  a d e n o p a t í a .  L a  a d e n o p a t í a  es 
f a t a l  d a d a  l a  e x i s t e n c i a  d e l  chancro i n f e c t a n t e .

E l  b u b ó n  s in to m á t ic o  d c l  chancro s im p le ,  e s  u n  
b u b ó n  m o n o - g a n g l io u a l ,  q u e  t e r m i n a  c á s i  s ie m p re  
p o r  s u p u r a c ió n .  Eli p u s  q u e  s e g r e g a  p u e d e  s e r  v i r u ­
l e n t o ,  s u s c e p t ib le  d e  r e p r o d u c i r  p o r  in o c u la c ió n  la  
p ú s tu l a  c a r a c t e r í s t i c a  d e l  chancro. A ñ á d a s e  á  e s to , 
q u e  e l  b u b ó n  p u e d e  p r o d u c i r s e  c á s i  in d i f e r e n te m e n te  
e n  to d o s  lo s  p e r ío d o s  d e l  chancro.

A l c o n t r a r io ,  e l  b u b ó n  d e l  chancro i n d u r a d o  se 
d e s a r r o l l a  s in  d o lo r  n i  r e a c c ió n ;  e s  e s e n c ia lm e n te  
in d o le n te ,  m ú l t i p l o ;  s e  p r o d u c e  e n  lo s  g á n g l i o s  la  
in d u r a c ió n  p r o p ia  d e l  chancro; n o  s u p u r a  n u n c a  b a jo  
l a  s o la  in f lu e n c ia  d e  l a  d i á t e s i s ,  y  n o  d á  j a m á s  p u s  
e s p e c íf ic o  e n  lo s  c a s o s  e n  q u o  a c c i d e n t a l m e n t e  s u p u ­
r a .  S u  é p o c a  do  a p a r i c ió n  e s  p r e c i s a ,  c á s i  f a t a l ; c o in ­
c id o  c o n  l a  i n d u r a c ió n  d e l  chancro ó  le  a c o m p a ñ a  
m u y  d e  c e r c a .

E l  chancro s im i)lo  n a c e  d e l  chancro s im p le ,  y  se 
r e p r o d u c e  c o n  lo s  c a r a c t é r e s  d e l  m is m o .

E l  chancro in f e c ta n to  r e c o n o c e  p o r  o r ig e n  u n  c /¿ a » ' 
ero i n f e c t a n t e ,  y  so t r a s m i t e  i g u a l m e n t e  b a jo  su  
fo r m a .

F iu a lm e n te ,  e l  chancro s im p le  e s  u n a  le s ió n  lo c a l  
s in  in f lu e n c ia  e n  l a  e c o n o m ía .  E s  u n  chancro s in  s í- 
f i l is  c o n s t i t u c io n a l .

E l  chancro i n d u r a d o  c r e a  u n a  d iá te s i s ;  e n g e n d r a  un  
e s ta d o  g e n e r a l ,  u n  t e m p e r a m e n to  m o r b o s o ,  e s  la  
e s p r e s ío n  in ic i a l  d e  u n a  in f e c c ió n  c o n s t i t u c i o n a l , es 
o l p r e lu d io  d e  u n a  s íf il is .

C o m o  Sperino e n  I t a l i a ,  y  L avglebert e n  E 'ra n c ia , 
s e  h a n  le v a n ta d o  c o n t r a  e s te  d o g m a t i s m o  d o  l a  e s c u e ­
l a  d e  R icohd, e l  S r .  Ametí/ . er t e r m in a  e s to  s u  p r im e r  
a r t í c u lo  p r o m e t ie n d o  o c u p a r s e  e n  lo s  t r a b a j o s  d e  e s to s  
d o s  e s p e c i a l i s t a s ,  y  e n  e f e c to  a s í  lo  v e r if ic ó  e n  e l  n ú ­
m e ro  4 d c l  cit^ado p e r ió d ic o  , c o r r e s p o n d ie n te  a l  
d e  e n e ro .

H é  a q u í  u n a  b r e v e  y  s u c i n t a  id e a  d e  l a s  o p in io n e s  
d c l  p r im e r o  d e  lo s  a u to r e s  c i ta d o s .

L a  s íf ilis  s u f ro  m o d if ic a c io n e s  d iv e r s a s ,  s e g ú n  los 
c l im a s ,  l a s  e s ta c io n e s ,  l a s  e d a d e s  y  d i f e r e n te s  c o n d i­
c io n e s  d e l  o r g a n is m o ,  y  s e g ú n  c^uñ e s té  s o la  ó a c o m ­
p a ñ a d a  d e  o t r a s  e n f e r m e d a d e s .

E l  v i r u s  s if i l í t ic o ,  a n te s  d o  p r o d u c i r  s u s  fu n e s to s  
e fe c to s ,  e s p e r ím e n ta  u n  p e r ío d o ’ d e  in c u b a c ió n .

l í a  l a  m u je r  e n  c in t a ,  e l  v i r u s  s if i l í t ic o  n o  p ro d u c e  
e fe c to  s o b re  e l  f e to  d u r a n t e  e l  p e r ío d o  d e  in c u b a c ió n ,

a
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pero sí cuando los fenómenos de infección empiezan 
á manifestarse en la madre.

Los mercuriales retar-lan, pero no impiden el des­
arrollo de la sífilis constitucional.

líl tratamiento mercurial ó iodo-mercurial, hace 
desaparecer las manifestaciones de la sífilis constitu­
cional, pero no siempre cura por completo.

líl virus sifilítico introducido en el organismo, no 
ejerce sobre el mismo su acción maléfica de una 
manera continua; paedo permanecer más ó menos 
tiempo sin turbar el estado general del individuo 
infecto.'

La anatomía microscópica y la química no han 
apreciado ninguna diferencia entre el pus que se pro­
duce en la úlcera sifilítica primitiva, vaya ó nó segui­
da de accidentes constituciomilos, y eí pus que esos 
mismos accidentes elaboran.

Las dos formas más frecuentes que toma la sífilis al 
entrar en el organismo, son la úlcera sifilítica primi­
tiva y el tubérculo mucoso. La infección es diferente, 
según que el síntoma primitivo es uno ú otro de los 
citados.

La úlcera sifilítica primitiva es siempre producto 
del vírjis de otra úlcera en el p'íríodo de incremento 
ó de virulencia, puesto en contacto con la piel ó la 
mucosa, siempre que estos presenten una solución do 
continuidad. A.I contrario el tubérculo mucoso.

La úlcera sifilítica no tiene período do incubación y 
el trabajo flogístico que. la forma empieza desde luego. 
El virus del tubérculo mucoso necesita un período de 
incubación que varía de 15 á 50 días.

El virus de la úlcera sifilítica no dá origen á la sífi­
lis constitucional si no produce antes una induración 
en los gánglios linfáticos eorrespondientes. Esta con­
dición no es necesaria con respecto al virus, proceden­
te del tubércule mucoso.

El virus de la úlcera sifilítica primitiva, antes de 
producir sus efectos en la constitución, está latente 
en los gánglios linfáticos indurados durante un tiempo 
que varía de 45 á 90 dias. El período de incubación, 
Cuando el accidente primitivo fuó el tubérculo, es más 
corto, rara voz pasa de 30 dias.

El virus del tubérculo mucoso va fatalmente segui­
do do sífilis constitucional; el de la úlcera sifilítica 
primitiva no siempre.

Si la úlcera sifilítica primitiva unas veces es infec­
tante y otras nó, esto no depende de la varia cualidad 
del virus, sino de causas que hasta ahora han pasado 
Bin ser observadas.

—Como en estos dos artículos no dá por terminada 
su tarea el Sr. A metllet», no estrañamos que se limite 
á desempeñar el papel de simple historiador, sin emi­
tir juicio alguno crítico ni manifestar las opiniones 
que sobre este punto pfofosa. No dudamos que ambas 
cosas vendrán al finalizar su trabajo, y entonces será 
el caso do que por nuestra parto hagamos quizá algu­
na observación. Basta por hoy con lo expuesto, para 
que aquellos de nuestros lectores que no hayan hecho 
estudios especiales, vean cómo piensan los sifilógra- 
fos modernos de más talla, todos los cuales so afanan 
por encerrar á la sífilis en un círculo de hierro, que 
la naturaleza so complace en romper á cada paso, 
aumentando las dudas y la incertidumbre sobre tan 
iuteresantcs puntos científicos.

fi. Casteiio Srrra.

PRENSAJM EDICA.
Iixl ic . ' tcloues t c r a p c u t i c a *  «lo 1."» Ii'ldeclonii.'»  ̂ por  e l

í i r .  W w o k c i ' i

La iridóclomia eslá indicada para disminuir la presión 
iiUraocular normal, siempre que (felá impida la milricion

y la reparación de la córnea ulcerada eslensamenle y muy 
adelgazada. Puede hacerse la misma operación, en los casos 
de abscesos de la córnea , cuando, en consecuencia de una 
destrucción eslensa de los elementos celulares de esta mem­
brana, sufren una compresión desproporcionada á la resisten­
cia que oponen y tienen que esiacelarse. Tiene aplicación 
también la iridectomia en los eslalilomas de la córnea ó de la 
esclerótica, en cuyo caso obra . susirayciido temporalmente 
á una presión funesta, las parles adelgazadas de las cubier­
tas dcl ojo.

En ciertas afecciones del iris puede escindirse una porción 
de este velo membranoso, cuando á consecuencia de repe­
lidas infiamaciones, su borde libre ha conlraido con el cris­
talino adherencias sólidas, que someten al iris y á sus fila­
mentos nerviosos, en parte ó totalmente, á distensiones fu­
nestas. Se ha notado que estos esliramietilos predisponen ála 
repetición de los fenómenos inllamalorios, cuando no á una 
exageración, más lauienlable aún, de la presión inlraocular. 
La iridectomia se halla también indicada cuando, á conse­
cuencia de una herida, se hincha el cristalino y se convierte 
en un foco de iirilacion permanente para el iris. Es además, 
en cirujia ocalar, una parle preventiva del desmenuzamiento 
de la catarata, en los sugclos de cierta edad, cuando la escle­
rótica carece de elasticidad y se teme la irrilacion del iris 
y el aumento de la presión interna.

En lili, se hace la Iridectomia contra el glaucoraa: sobre 
este punto basta decir que las oftalmías afectan el carácter 
glauconialoso, cuando se acompañan de una presión inlra­
ocular bastante intensa para comprimir ó escavar la papila 
del nervio óptico, y para abolir mas ó menos complclameiile 
las funciones de la retina. Es evidente, en efecto, que las 
diversas inflamaciones de las membranas profundas dcl ojo, 
sobre todo el iris y la coroides { i r u c l u s  t i v e a l ) ,  se asocian 
cunslanlcmcnle á las fluctuaciones de la corriente saiiguinea, 
á las variaciones de la trasudación de los vasos, y por consi­
guiente á los cambios de la presión inlraocular. Frecuente­
mente, estas fluctuaciones aumentan el aflujo de la sangre y 
la presión interna, sin determinar por eso el glaucoina. Esta 
complicación no sobreviene sino cuando es muy considera­
ble el aumento de la presión interna; pero se facilita en una 
esclerótica desprovista de claslicidaó {afectada, según Coc- 
cius, de degeneración grasienla). A esto se debe que las 
afecciones glaucomalosas sean muy raras antes de los 30 
años; al paso que son baslanlc frecuentes después de los liO. 
En la juventud, una exageración accidental de la presión 
inlra-ücular esta cunlrabalanccada por la distensión de las 
cubiertas, la cual se verifica progresivamente y con bastante 
lenlUud para sustraer los nervios ciliares á una compresión 
funesta. Al conlrario, eu las personas de cierta edad, el au­
mento primitivo de la presión interna encuentra una escle­
rótica poco eslensible; obra casi toda sobre el iris y la curoi- 
des, irrita los nervios ciliares, sostiene en el ojo un esceso 
de trasudaciou, y puede hacer tales progresos, que se ha visto 
atrofiarse la retina, la coroides, el iris y algunas veces lodo 
el ojo.

E n  c u a n t o  á n o s o t r o s , e r e m o s  q u e  e l  g l a u c o m a  no c o n s t i t u y e  
p r o p i a m e n t e  h a b l a n d o ,  una e n t i d a d  m o r b o s a ,  s i n o  q u e  es  uíio 
c o m p l i c a c i ó n ,  ó  s i  ie q u i e r e  u n  s i n  t o m a ,  d e  u n a  i n f l a m a c i ó n  c u a l -  
q u i e r a  d e  l u s  m e m b r a n a s  p r o f u n d a s  d e l  o j o ,  c u a n d o  l a s  cub i e r ^  
t a s  d e  es te  ó r g a n o  y  e n  p a r t i c u l a r  l a  e s c l e r ó t i c a  so n  p o c o  e s l en ~  
s i b l e s ,  y  l o s  n e r v i o s  c i l i a r e s  se h a l l a n  s o m e t i d o s  á  u n a  c o m p r e ­
s i ó n  y  á un e s t i r a m i e n t o ,  c a p a c e s  d e  a u m e n t a r  y  d e  s o s t e n e r  l a  
h i p e r  t r a s u d a c i ó n  q ne  se h a  v e r i f i c a d o  e n  el  ojo .

Asi es como las enfermedades más diversas, la iritis, la 
irido-coroidiüs, la esclero-coroidilis, toman el carácter 
glaucomaloso en individuos de cierta cdiul, que afeclados 
cuando jovenes de estas mismas enfermedades, se habrían 
librado con certeza de tan gra>e trasformacion.

Pocas palabras diremos sobre los peligros que tiene la 
iridectomia por sus efectos flogisticos, principalmente contra 
las afecciones glaucomalosas. La mayor parle de estos peli­
gros dependen de la ejecución de la operación, y no vacila­
mos en añadir que, practicada según todas las reglas, la 
iridectomia no presenta en el glaucoma mas que un incon­
veniente, á saber: la producción de una cicatriz viciisa 
(eclásicü, cisloidca) en el sitio de la herida. Este accidento 
depende de la necesidad de hacer la sección en la escleró­
tica á un milimclro de la córnea, á fin de poder escindir el 
iris ha>la su borde adhcrenle. Entonces, en efecto, restable­
ciéndose la presión inlraocular, y quizá lamliien bajo la 
influencia de un vicio de nulrition de la eséleróMca (degene­
ración grasienla], sucede á veces que los labios !a herida

Ayuntamiento de Madrid



m EL SIGLO MÉDICO.

se reúnen miperfeclamenle por el inlcrmedio de bridas de 
tejido celular muy esteiisiblc, á cspeiisas de las cuales se 
hace en esle punto un éclasis parcial, que sostiene una irri­
tación más ó menos incómoda para el enfermo. Esta cicairi - 
zacion viciosa es inminente, sobre lodo cuando no se ha lieclio

tuesto una porción de 
ic&iila.
a cámara anterior y la

bien la escisión del iris y se ha inler 
esta membrana entre los"labios de la

Los temores de una bemorráf?ia en ........... j .u
Organización ulterior del coágulo sanguíneo , no tienen nin­
gún fundamento; no son más que una equivocación, depen­
diente de haber desconocido la lesión determinada por el 
operador, es decir, una herida del cristalino y una catarata 
traumática, disimulada algiin tiempo por la sangro derrama­
da, y confundida después de la reabsorción de esle liquido, 
con un coágulo organizado.

Todos ¡os accidentes, pues, de la iritleclomía son inheren­
tes á la ejecución de la operación; es muchas veces imposi­
ble evitarlos cuando se opera en enfermos indóciles; pero 
se puede asegurar que la iridectomia, cuando se practica 
con todo el cuidado que exije tal operación y según todas 
las reglas del arle, es una de las operaciones más inofensivas 
de la cirujia ocular. { G a z e l l e  h e b d o m a d n i r e . )

D e  l a  a c e io n  d e  la  I r id e c t o m i a  c o n s i d e r a d a  c o m o  
m ed io  aiitiriog:tslÍco t p o r  e i  Sr> V c c k e r .

La discusión suscitada en la Sociedad de cirujia de Taris, 
sobre la utilidad de la iridectomia contra ciertas oftalmías, 
particularmente contra el glaucoma, ha probado que no 
están aún bien fijas en la mente de los prácticos la acción y 
las indicaciones lie esta operación: ha demostrado además, 
que si la iridectomia bien hecha puede dar escclenles re­
sultados, es generalmente estéril en manos iiiesperlas.

En cuanto al modo de obrar y á las indicaciones de la 
iridectomia, cuando no se hace contra un obstáculo que se 
opone mecánicamente á la visión, se comprende por algunas 
verdades espcrimenlales que posee la ciencia.

1. ® La iridectomia disminuye por un tiempo variable la 
presión inlraocular, ya sea normal ú ya aumente accidental­
mente (le intensidad.

2. ® La iridectomia puede, por consiguiente, sustraer por 
cierto tiempo á las cubiertas del ojo enfermas en parte, de la 
presión infraocular n o r m a l ,  que obra en estas circunstancias 
con perjuicio de las membranas alteradas.

3. ® La iridectomia combate la e x a g e r a c i ó n  de la presión 
inlraocular, y libra de este mudo de una compresión desas­
trosa tejidos tan finos como los de la retina, papila del nervio 
óptico, córnea reblandecida y adelgazada, etc.

4. ® La iridectomia no ejerce una reducción saludable en 
la presión inlraocular sino á condición de que la escisión 
interese una parle del iris bastante eslensa, y ocupe toda la 
anchura de esta membrana desde su borde pupilar al de la 
esclerótica.

Admitidas estas nociones se presenta una cuestión: ¿cómo 
se efectúa la disminución de la presión inlraocular? Distin­
guimos, para mayor claridad , dos casos diferentes: aquel en 
que se disminuye temporalmente la presión n o r m a l  y aquel 
en que se combate una presión e x a g e r a d a  en su esiado 
fisiológico.

La presión inlraocular está intimamente enlazada con el 
aflujo do los líquidos que la corriente sanguínea lleva al ojo y 
que regeneran el luimor acuoso y el cuerpo vitreo al mismo 
tiempo que nutren las membranas de cubierta. Admitamos 
que la Icaiitidad de líquidos que afluyen al ojo se aumenta, la 
presión inlraocular aumentará por consiguieiiie, y esle 
aumento determinará en el ojo afecto una dureza y una ten­
sión tanto mayores, cuanto menos .susceptible de esleusion sea 
la esclerótica.

Los esperimenlos recientes de los Sres. Smrluín y Donoküs 
han demostrado que la secreción que se veri'ica en el 
interior del ojo está bajo la dependencia de una acción ner­
viosa que tiene su asiento principal en los nervios ciliares, 
y ya se sabe cuan rico es el iri.s en íilamenlüs nerviosos que 
salen de sus ramos. Comparando estos hechos es natural de­
ducir que cualquier causa capaz de irritar ios nervios cilia­
res puede, exagerando el aflujo de líquidos al ojo, aumentar 
su presión. Si la causa irritante es pasajera , es decir, si la 
exageración que determina el aflujo de líquidos no se pro­
longa, la tensión del ojo es de corla duración. Pero esta 
buena terminación de los fenómenos morbosos no se observa 
sino cuando la esclerótica posee bastante elasticidad 
para prestarse á una distensión moderada. Si por el con­
trario, como sucede muchas veces, esta membrana es ines-

lensiblc, la presión interna exagerada ejerce sus ef-’ctos va 
sobre la coroides, ya sobre el iris,, que es impelido hacia 
adelante por el intermedio del cristalino; de aquí la compre­
sión de lusnervios (le j a  coroides contra la esclerótica; de 
aquí también estiramiento de los nervios del iris. En dos 
palabras, la irrijacion de los nervios ciliares, causa primera 
(le lodos los acciilenles, está en las circunstancias indicadas 
sostenida por el aumento que determina en la presión inlra­
ocular, y que es entonces un agento muy activo de la per­
sistencia de los lonómeiios glaiicornalosos.

La escisión, pues, de una porción ancha del iris puede, 
en virtud de las precedentes consideraciones, ofrecer una 
doble ventaja.

Quitando por este medio un número considerable de 
lilamcnlüs ner\’iosos que, á falla de mejor espresion, llamaría 
secretores, y que están ilestinados á regular la secreción 
inlraocular, se disminuye direclamenle la energía de esía 
secreción y con ella la presión interna (DoNDcas).

2. Corlando una gran poreiou del circulo del iris cuando 
esta tenso con escero y lira de las parles circunvecinas de 
ia coroides, se aflojan estas dos membranas y por consi­
guiente se pone lórmiiio á la irritación desastrosa de los lila- 
menlos nerviosos que por ellas se dL^lribiiyen.

Tal parece ser la doble acción de la iridectomia, que por 
lo que precede se deduce que rompe de esle modo un circulo 
VICIOSO, en apariencia inabordable. La naturaleza, es cierto, 
liega insensiblemente á esle mismo resultado , porque la 
alrolia consecutiva á la compresión de los nervios ciliares y 
vasos del fondo del ojo, es seguida de una disminución de la 
presión interna; pero se restablece el equilibrio en delri- 
inonlo del ojo y de sus delicadas funciones.

( G a z c U e  ¡ lebdornadairo . )
Kfccto.ii iiinicdiaioiá de la  iiilialaeioii del clorororiiio 

en los cúticos hc{>úlícoü.

El Sr. Wanmcbugccq ha enseñado un cálculo biliario del 
volumen de una avellana pequeña, deforma poliédrica ’que 
provenía de una mujer con cólicos hepáticos, tan violentos 
en ocasiones que producían el sincope. Se cloroformizó 
a a enferma, y no solo desapareció con la anestesia el 
dolor, sino el mismo acceso, porque el cólico no se renrodu- 
jo después de pasada la anestesia.

Al dia siguiente se encontró el cálculo en los escre- 
menlos. L  Sr. Wannedroucq duda si el colapsus, el estado 
(le laxitud general (me produce el cloroformo, se esliende 
Hasta el conducto colédoco v favorece su dilatación v por 
consiguiente, el curso del cálculo hasta el iulesUno. ’

L1 br. Castei-ain, en un caso análogo, ha hecho la misma 
Observación y ha calmado el acceso del cólico con el uso del 
cloroformo. [ S o c i e l é  c o n t ra t e  d e  m e d e c i n e  d u  N o r d . ]

H'ota Kolir» la ancKtcsIa tl« la cónica  cii el ciivcnc- 
iianiicnto por el étitiruro «le carhoiio; por los senorc* 

IScrg-cron y I.,«ívy.

Con motivo de una observación recojida por el Sr Li vy, 
en la que se trataba de un trabajador en la fábrica de caoiiL- 
chouc, hemos creído útil hacer algunos esperimenlos sobre 
todo , en lo que se refiere á un punto muy particular de la 
intoxicación sulfo-carbonada, es decir, do la insensibilidad 
de la cornea.

El enfermo á que nos referimos, presentaba esta anesicsia 
en su grado máximo, sin alteración de la vista.

t n  un esperimento hecho en un cochinillo de la India so- 
melido á la inhalación del sulfuro de carbono, hemos notado, 
ai cabo de quince nHmitos.'la anestesia de la córnea- so 
piesenlo casi iiimediuiamente en el periodo do resoluci()ii y 
colap.sus que sobreviene con rapidez en los esperimentos 
hechos eti los animales.

La sensibilidad de 1.a córnea volvió veinte minutos des­
pués de respirar el animal el aire libre, cuando ya hacia 
cu.Jro o cinco minuiosque habiareaparecido la sensibilidad
C U tfl tICcl •

En olios Iros esperimenlos hechos, dos en perros y uno en 
un conejo, liemos notado esta anestesia, y siempre apareció 
un poco antes que desapareciese la sensibilidad ciilánca.

{ G a z e l l e  m e d í c a l e . )
Por la P r e n s a  m é d i c a ,  V .  de Coutejarena.

ü
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PA R TE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Dirección general de Sanidad.—Negociados 1.® y 2°
lian llamado la atención de esta Dirección general algunas 

noticias extraoficiales, relativas á la asistencia de estableci­
mientos balnearios con verdadera importancia, al frente de 
los eiiic, según parece, se hallan en las temporadas, directo­
res facultativos que no han sido nombrados por el Gobierno, 
y cuyas aguas ni aun han sido declaradas de utilidad públi­
ca. Como el objeto de la Real orden de i de junio de 1830,es- 
presando las condiciones quedeben tener loseslableciniienlos 
para (|ue el Gobierno los proteja y cree dirección facultativa 
en los mismos, no tiene otro espíritu que el de garantizar 
la salud pública y dar verdadera importancia á los estableci­
mientos, que por la asistencia de enfermos y la naturaleza 
benéüca de sus aguas la merezcan, y como las citadas noti­
cias recibidas por esta Dirección, hacen creer fundadamente 
que hay baños que se escapan á las medidas protectoras del 
(jobierno, produciendo incalculables perjuicios á los que 
buscan en ellos el alivio de sus enfermedades; esta Dirección 
general ha considerado conveniente dirijir á V. S. la presen­
te orden con objeto de que manifieste en término de un mes, 
el nombre de lodos los baños ó aguas que se encuentren en 
esa provincia de su cargo, número de bañistas qu(5 á ellos 
concurren, orden en virtud de la cual están establecidos, 
médico que está al frente de ellos, espresando si es litu-* 
lar, etc., ele., propietario de los mismos, orden y autoridad 
por que están nombrados los médicos, consignaniJo por últi­
mo, en una casilla de observaciones, que será la úllima, 
cuantas V. S. considere oportunas, y además la de si el es­
tablecimiento está comprendido en la Real orden de 22 (le 
octubre de 1838 y si esta se cumple estrictamente. Esta Di­
rección general recomienda á V. S. el mayor celo en este 
asunto, y la más perfecta exactitud en los dalos que remita, 
recomendándole al propio tiempo que estimule á los ¡¡ropie- 
tarios de los eslablecimienlos para que acudan á S. M., pi­
diendo la declaración de utilidad pública de las aguas que 
tengan condiciones y concurrencia. Ultimamente informe 
V- á , oyendo á la Junta de Sanidad, sobre los baños exisleiiles 
y reconocidos por el Gobierno que en su juicio no merecen 
noy conservar la dirección facullaliva, espresando si deben 
ser cerrados absolutaraenle por encontrarse en terrenos in­
salubres ó reducidos á la condición de los consignados en la 
citada Real orden de 22 de octubre de 1858.—Dios guarde 
á V. S. muchos años. Madrid 17 de febrero de I8ü5.—£1 di­
rector general, José María Rodenas.

S A N I D A D  M I L I T A R .

REALES ÓRDENES.

5 diciembre. Desestimando la solicitud del primer ayu­
dante, médico mayor supernumerario del ejército de Cuba,
B. Francisco Agreda y Loraque, de que se le cuente la anti­
güedad en el empleo de primer médico desde el 31 de marzo 
de iNoC en que fué destinado al servicio del hospital militar 
deSancíi Sptriíus por el capitán general.

Id- id. Id por Real resolución de 7 de junio de 18C4 
instancia del médico mayor graduado, primer ayudante, 

D- Ramón Hernández y Foggio, en solicUud de que se dc- 
ejare que las mejora.s de antigüedad concedidas por los ca- 
piliiiies generales de üUramar á los médicos civiles que sir­
vieron en los hospitales militares, se entiendan solo para 
derechos pasivos, y mandando en su consecuencia que se 
esté á lo dispuesto en las Reales órdenes de 28 y 29 de (iiciem- 
b>'e de 18:5.8,23 de enero de l<s:i6 y aclaratoria de 30 de junio 
de I8(i2, dándose á los citados médicos, que en el término de 
dos meses solicitaron la movilidad, el lugar en la escala que 
les corresponda desde la fecha de su clasilicacion.

20 enero. Concedieiulo á D.® Gertrudis Lacasa y Martin, 
niérfana de D.José, cirujano de ejército, la pensión de 
1*200 rs. anuales, que la corresponden con arreglo al rcgla- 
9'enloUcl Monle-pio de cirujanos castrenses de 30 de octu­
bre de 1803, por ser la torcera parledel sueldo que en situa­
ción de retirado disfrutaba el causante á su fallecimiento en 
30 de marzo de 1839, abonable en la tesorería de rentas de 
bogo, desde 2.5 de marzo de 1850, mientras se conserve viuda, 
co atención á que en esta fecha ya se hallaba en dicho estado

y á que viene solicilando la pensión desde 24 de junio de 
1838, no comprendiéndola por consiguiente la primera parle 
del arl. 18 de la ley de contabilidad de 2ü de febrero de 1850.

9 febrero Id. ai primer ayudante médico del regimiento 
caballe.ria de España, D. José Esbry y Perez , dos meses do 
próroga á la Real licencia que se halla disfrutando eii Piulo, 
provincia de Madrid, para restablecer su salud.

M. id. Id. al de igual clase del tercer reginiicnlo montado 
de Artillería, D. .lorge Floril y Roldan, cuatro meses de Real 
licencia para Madrid por asuntos propios.

1(1. id. Promoviendo al empleo de primer ayudante mé­
dico á D. José Madera y Montero, con destino al primer ba­
tallón del regimiento infanlcria Fijo de Céula.

Id. id. Trasladando á continuar sus servicios al primer 
batallón del regimiento ínfanleria de Valencia, al primer 
ayudante médico D. Francisco López y Salazar.

Id. id. Id. al hospital militar del Peñón, al segundo ayu­
dante médico D. Ezequiel Abenlc y Lago.

Id. id. Id. al batallón Cazadores de Alba de Torraes, al de 
igual ciase D. Bartolomé Molin y Perier.

Id. id. Id. al hospital militar de Madrid al déla propia 
clase 1). Benito López Somoza y Suarez.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

SECRETARIA GENERAL.
ANCSCO ! E  ADMISION.

D. Pablo García y C arsi, licenciado en medicina 5; cirujía, 
residente en Aranjuez , provincia de Toledo , desea ingresar 
en este Monto-pío facultativo. (i)

Lo que se anuncia en cumplimiento de lo prevenido en el 
articulo 37 del Reglamento, con el fin de que si algún socio tu ­
viere qne manifestar alguna circunstancia que convenga saber 
para ct caso, se sirva verificarlo reservadamente ^ por escrito 
á la secretaría general, sita cu la calle de Sevilla, núm. 14, 
cuarto principal.

Madrid 3 de marzo de 1863.—El secretario general, L m t  
C o lo d r o n ,

AVISO.

Se previene á los socios que el clia último del presente mes 
termina el plazo estraordinario del pago perteneciente al 
prim er plazo del dívide'tdo del actual semestre.

Madrid 3 do marzo de 1865.- E l  secretario general, L u i$  
C o lo d ro n .

VARIEDADES.

Ap rí« ia« ion* i de los úU iroo i e ifue r»» i heeho i por los hom eópiU» de 

Madrid y de los re su lu d o i que han obtenido.

Con este titulo se ha publicado en esta córte un curioso 
ó interesante folleto, suscrito por la mayor parlo de los mé­
dicos prácticos _de Madrid, y del cual varaos á eslroclar lo 
más importante para que nuestros leqlores conozcan su 
principal objeto, sintiendo que, por su mucha eslensiou 
(consta de 36 páginas en 4."). no pueda insertarse integro en 
las columnas de nuestro periódico.

«Asentadas ya estas consideraciones generajes sobre el 
asunto, y lamciilandü, por la dignidad de la ciencia y del 
elevado ministerio que su ejercicio representa en hi sociedad, 
que tan sensibles cslravios obli-gucn á la defensa de objetos 
lun sagrados, pasamos á reclilicar las más notables 
clones (lue encierra la singular exposición dinjida al Senfído 
T)or la sociedad libre titulada Xcaaemia  homeopática, 
zada recienleraenle por el Gobierno, come) t()das las que 
quieren formarse para tratar de asuntos cienlilicos, bajo
cuaUiuicr punto de vista que se cousKieren.

Empezaremos por observar, que a tal exposición ha que­
rido darse por sus autores uua grande importancia , recojien- 
dü adhesiones ó firmas de personas legas en la materia, de 
las cuales unas se han prestado por afición al sistema y no 
nocas por compromiso. Si el negocio do saber si la homeo­
patía contiene ó no algo de verdad, ó la singular pretensión
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de formar para ella sola iiii proyecto de !ey que autorizase 
legnlmente su enseñanza y su ejercicio, luiljicra de ser re­
suello por sufragio universal, comprendemos la importancia 
de las íirmas; pero siendo lo primero do esclusiva compe­
tencia (te las autoridades legitimas en la ciencia, y lo se­
gundo absurdo en buena administración, nos parece hasta 
ridicula la estratagema de las firmas, incompetentes para 
pedir lo que no saben ni entienden las personas que las 
prestan Tanto valor tendrían para el caso las que aparecie­
ran en otro escrito solicilandu lo contrario.

Esta parodia de lo que, no há-mucho, se hizo sobre la en­
señanza pública, resultando suscribir un documento en que 
se pedia represida para ciertas doctrinas filosódcas, algu­
nas personas rudas y basta que no sabían firmar, nos parece 
una candidez que escita la compasión más que el desprecio.

Preparóse después el terreno por medio de sueltos en la 
prensa nolilica, que no cesan de llamar la atención del pú- 
bjico sobre el asunto, como ílolloway sobre sus píldoras; ma­
nifestándose en La Correspondencia, con el mayor desenfado, 
que la medicina se halla en im lamentable atraso en España 
y en el estranjero, para decir después que la boga adquiri­
da por la homeo[)alia Cn el vecino imperio había alcanzarlo 
el eslabicciinienlo de una cátedra. Con lo cual se quiso dar á 
entender al público, que, mientras la ciencia está snmerjida 
cn lodo el mundo cn las tinieblas, la reforma homeopática 
rellejaba su brillniile luz sobre el cspej’o de la verdad.

Sentimos, por el buen nombre del periódico á cuya direc­
ción hacemos la gracia de creer que dió pase sin examen al 
suelto referido, que se permitiese tan vituperable y falsa 
aseveración, sobre una ciencia que tenemos sobrado funda­
mento y derecho para asegurar que marcha, entre las pri­
meras. en la difícil senda del progreso. Si e¡ director del 
periódico aludido no fuera incompetente cn la materia, le 
retaríamos valerosamente á la prueba de tan equivocado 
aserio; mas no pudiendo entablarse el reto con armas tan 
desiguale.s, nos limitamos á reprochar tal falsedad, advir­
tiéndole que no es prudente lanzarse asi de ligero, en asun­
tos de tal especie, á consignar aserciones no ménos graves 

, que fáciles de desmentir.
_ Eli cuanto al establecimiento de la cátedra de homeopa- 

lia en París, no tiene otro fuiuiamenlo la noticia que el (le 
haberse concediilo autorización á un profesor homeópata 
para que la espli(iue en un aníUeatro, como se otorga en 
aquel país, por el sistema que en él rijo, á todo el que lo so­
licita para exponer una doctrina sobre cualquier ramo cienli- 
lico. Y aqui nadie impide, por cierto, ó los adeptos de ia ho­
meopatía que abran enseñanzas, cuando gusten, en las so­
ciedades que tienen establecidas, comolo liicicron ya en otro 
tiempo cn el Instituto y en el Ateneo con é-^ito á la verdad 
bien desgraciado.

Apelase en tal exposición, como en apoyo de su contenido, 
al bien común de la salud pública, á ia tranquilidad de las fa­
milias, á la seguridad de las personas en la asistencia de los 
enfermos, y á ia  ley eterna del progreso. Lugares comunes á 
que acudo igualmente todo anuncio de remedio secreto, do 
esos que ocupan todos los dias la última plana de algunos 
periódicos; esplolaiido la codicia de esto modo la credulidad 
del público, con las mentidas ofertas de virtudes atribuidas 
á tanta panacea como á cada instante descubren los ífeííníere- 
sados filántropos para alcanzar la inmortalidad del hombre. 
Objetos sagrados, que la ciencia, legítimamente constituida 
y legalmente repreíenladn, tiene comoúnico fin de sus cons­
tantes aspiraciones y progresivos trabajos; consagrándose á 
satisfacerlos con toda asiduiíLid en el silencioso retiro de los 
liospilales, anfilealros y laljoralorios, y cn el acolado campo 
(le las cátedras y academias, sin alardes ruidosos ni estre­
pitosas alharacas.

Lo que estos grandes intereses de la humanidad exijen 
de lodo Gobierno ilustrado, es una organización perfecta do 
la enseñanza médica, con lodo el material que sus demostra­
ciones necesitan, á beneficio de la cual se formen profesores 
bien inslruidos en la ciencia en general y en las especiatiila- 
des de más importancia; y además, que se acomoden á (lidia 
Organización los Reglamentos que ordenan el régimen profe­
sional, estimulando con el premio á la aplicación y al verda­
dero talento.

Pero ocúrrennos dos observaciones sobro la mencionada 
seguridad de las personas cn lr« asistencia de sus enfermeda­
des, y sobre el progreso de la ciencia con el decantado 
sistema

En cuanto á la primera, ¿en (luiéncs podrá estar la segu­
ridad personal más garantida? ¿En los que, obedientes a lo

preceplundo on la ley escrita, prescriben por receta los me­
dicamentos (]ne juzgan indicados cn cada caso, ó en los que, 
contraviniendo osadamente á las fundadas determinaciones 
(lelas leyes sanitarias, antiguas y modernas, llevan en su 
bolsillo, con íTjisterio, los remedios' (|ue se proponen usar y 
los adininiilraii secretamente sin más responsa!)ilÍdad que la 
do su propia conciencia? El error ó la malicia, que !a ley, con 
harta razan, quiere precaver cn la práctica del arle, ¿en quié­
nes se hace más difícil de comprobar para responder? Que 
contesten la ley de Sanidad y ia administración de justicia. 
Y en cuanto á la sognnda,'¿cómo llegará la ciencia á su 
mayor perfección? ¿Aumentando cada dia el conocimiento de 
las leyes vitales por ia constante observación y repelidos es- 
perimenlos, y el de los' medios orgánicos necesarios para el 
cum[)limicnt() de ellas por la analoniia normal y patológica, 
la física y la f|uimica aplicadas, ó entregándose sin criterio 
á un híbrido enlace del misticismo más exagerado y el más 
grosero empirismo, engastados cñ las tiipólesis más eslrava- 
ganles? Que el buen sentido se encargue de dar la solución á 
esta pregunta.

Aseguran los (irmanles con grande aplomo, que, cn las 
epidemias y las guerras, lia demostrado su sistema el poder 
que le atribuyen.

Nosotros, empero, lo que recordamos es: que en Manila 
en el año i,Sal, se permitió por el jefe de Sanidad militar 
hacer un ensayo homeopático en el Iluspiltil Real, habiendo 
sido los resultados tan desastrosos en las enfermedades graves 
y sobro lodo cn la disenteria endémica, que tuvo, por el 
terror, que suspenderse la prueba.

Que en la Habana, en el año de ISGI, habiéndose también 
abierto una sala en el hospital militar, para tratar de igual 
manera á los atacados de liebre amarilla, íué preciso cerrarla, 
por haber sucumbido casi lodos ó todos los enfermos.

Que habieiidu ido. en eLaño ISoa, dos homeópatas á com­
batir el cólera que aHijia á la población de Villarroya, au­
mentó de tal manera el número de las defunciones con su 
sistema, que tuvieron que abandonar el pueblo.

Que, hallándose cn Ñobicjas, en e! mismo año, encargados 
de asistir la epidemia colérica, el Sr. de Rcnavenle y el se­
cretario actual de la Academia homeopática que suscrilic 
dicha exposición, sorprendido este de los buenos resultados 
que aquel conse.giiia con el uso de los medios que la medici­
na secular aconseja, le consultó lo que hacia; y proveyendo 
su cajila del medicamento que aquel em[ileaba.'lc usó 'desde 
entonces, á las mismas dosis y con la misma eficacia. Asi so 
publicó cn El S iglo Mkdico sin que el homeópata lo des­
mintiera.

Que, cn el mismo año, consiguieron los homeópatas do 
Marsella (¡ue las autoridades encargaran á M. Chargé.el más 
acreditado en su sistema, una sala del Ilétel Dieu para asistir 
coléricos; siendo el resultado que de veintiséis enfermos so­
metidos á su Iralamienlo murieron veintiuno, mientras solo 
fallecieron once do igual número asistidos por el óiélodo or­
dinario; cn vista de lo cual, la admiiiislracion mandó suspen­
der la asistencia al Sr. Chargé, comprendiendo que ñola 
era licito disponer de la vida de los pacientes, condenándo­
les a una muerte tan segura.

Y por fin, (jiieá .M. Giilol de ia Salpelriere, se le murieron 
lodos los Cíjléricos asistidos por tal sistema.

También nos recuerda la memoria, que eii 1832 se puso cn 
I.yon á cargo del homeópata más distinguido, M-Guerard, 
una sala d(í veinte enfermos para que dcnioslrára el valordc 
sus Iratamienlos; y (lue, convencido de su ineficacia á pre­
sencia de muchos alumnos y profesores que acudieron á ob­
servar, abandono la prueba.

Públicos son los reL-ullailos que tuvieron cn París los ensa­
yos beclios por la Comisión de la Academia Real de Medicina, 
en virtud de órden del Gobierno, en los años de 1832 á I83a, 
y no son ménos conocidos los (¡tie cn Nápolo.s tuvieron efec­
to en 1829, tiajo la vigilancia do una Comisión regia y con las 
condiciones que requiere una lie! esperimentacion: resul­
tando do lodos la incíieacia en la práctica, de tal sistema, y 
los graves [lerjuicios que con su uso se ocasionan dejando de 
emplear remedios capaces de vcrilicar la curación.

En hs epidemias del cólera que hemos .«ufrido en los úlli- 
mos años, na cuidaron los homeópatas de liaceriios conocer 
los fiivoiables resultados que ahora decantan; y lo que recor­
damos es, (Jilo tuvo la desgracia do fallecer uno de ellos, que 
anunciaba preservativos infalibles homeopáticos, y que el más 
encumbrado de la secta nos abandonó los laureles de tan pe­
ligrosa refriega, saliendo al extranjero, en vez do quedar 
entre nosotros para osle'ntar el triunfo de su doclrina y para
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salvar más víctimas del fiero azote que á la población aílijia.
Seria necesario, por fin, que comprobasen los firmanles las 

proezas de sus afiliados en las grandes batallas que la Kuro- 
pa ha presenciado aterrada en estos últimos tiempos; y que 
refiriesen si en la campaña de Marruecos, en (¡ue tan justo 
crédito adquirió el brillante Cuerjio de Sanidad militar, de­
bió este su gloria á la recta aplicación de los métodos cura­
tivos que enseña la ciencia, ó al uso de los dinamizados gló­
bulos de la misteriosa reforma.

Quéjanse después en la exposición, en uii estilo que nos 
abstenemos de criticar por prescindir de las formas, de la 
fuerte resistencia que oncuciilra su doclriiia en todas las 
corporaciones y médicos de importancia: pero teniendo, 
como confiesan, tantos medios para demostrar la verdad, 
¿qué puede arredrarles la oposición que tanta amargura les 
ocasiona? Pasaron ya los tiempos en que se creía a ciegas 
sobre ia palabra doÍmae<itro. Hoy la razón ilustrada, [irocla- 
mándose independiente, no ado[)la los principios que se la 
imponen; sino que admite los que se la presentan con las 
pruebas de la evidencia. Las Universidades y las Acade­
mias, deposilarias doi verdadero saber, en posesión déla 
ciencia tradicional que heredaron ya rica y cuyo precioso 
tesoro aumentan con nuevos y no escasos adclaiilamienlos, 
no tienen cerrados los caminos sino para el funcslo error 
que estorba la perfección y üilicnlla el progreso. Taj es el 
sagrado deber que el Kstado les impone, como legítimas 
autoridades en la ciencia y como Heles limoneros que deben 
dar al arle la dirección que convenga. Las reformas futida- 
das podrán lardar algo en conseguir en ellas el triuufo á que 
aspirati, mientras ofrecen plena demostración: pero la fuerza 
de la verdad no encuentra valladar ni muralla que al fin no 
venza. Si los homeópatas, con la amplitud do medios de que 
disponen, hubiesen demostrado la acción positiva de sús 
misteriosos glóbulos; si hubiesen hecho ver la posibilidad 
de reunir principios que se repelen y hubiesen llevado ja 
demostración donde solo se descubren las soñadas hipótesis, 
la Oposición, no lo duden, estaría ya vencida.

La homeopalia, pues, quedará en el mundo con sus pro­
sélitos, porque el error providencialmente acompaña á todas 
parles á la verdad, reinando uno hasta que otro le deja á un 
lado llamando con más fuerza la atención de las inteligen­
cias débiles y del público novelero. No pensamos en perse­
guirla ni en desarraigarla; porque la preocupación n o j e  
arranca, sino que lentamente se extingue con ei desengaño. 
Cumplimos solo con un deber defendiendo la verdad cuando 
se la ataca, y previniendo á los incautos para que no beban 
la ponzoña que. se les ofrece como un néctar en rica y cin­
celada copa.

Confiesan después, con el mayor candor, ios exponenles, 
que los medios de que la homeopalia dispone son suaves é 
inofensivos: de lo cual á su enlendcr resulta, que el que la 
ejerce podrá dejar morir á los enfermos, mientras que el 
inédico, cir.plcando los enérgicos auxilios que posee la cien­
cia secular, podrá con ellos causar daño. Jngénua declara­
ción escapada en su fervor, indiscretamente, que indica bien 
á las ciaras la idea que tienen de la poderosa clicácia de sus 
piisleriosüs glóbulos. Es cierto que entre no hacer nada y 
Itpcer algo (¡ue no esté bien fuiHlado en una recia indica­
ción, es preferible dejar á la naturaleza, que en si tiene 
luuclias veces bastante poder para sobreponerse á los Iras- 
tornos de la enfermedad; pero el quedaren la inacción con 
•pedios inofensivos, es decir, inertes, á presencia de una en- 
feriuedail apremiante en que la medicina tiene recursos sega- 
i~os y enérgicos para socorrer á la naturaleza agobiada por un 
ruiil grave, es hacerse cómplice, por emisión, tic una muerie 
P'‘c\ista. Recuérdanos, por otra parle, este curioso párrafo, 
lií conducta semejante observada jior la secta melódica en la 
^'digua Roma; que, halagando ix la corrompida sociedad de 
‘‘qucl pueblo decaído por el pernicioso inl’ujo de la filosofía 
ppicúiva, la ofrecían también curaF los males citó, lulo, ct 
jncande, es decir, con medios suaves y seguros, profesando 
••■la doctrina Un fácil de aprender y cómoda de aplicar, 
Como lo es la homeopalia bajo otra forma.

llegan después en su apoyo los firmantes, el triste con- 
tt'clo en que se bailan las familias en los momentos supre- 
nios de graves eufermeihdes, cuando, agotados'los recursos 
•Je la ciencia secular, acuden en último eslremo á la homeo­
patía. Imposible parece que haya ocurrido lomar con forma­
lidad esta razón, para pedir que se establezcan la enseñanza 
y práctica oficial de tal sistema. Lo contrario sucede en 
••luchas ocasiones; y mientras baya médicos de escuelas 
•ipuesus, no dejarán de ocurrir, en los casos apremiantes,

compromisos de tal especie. En la ofuscación que producen 
los apuros, se busca siempre una tabla de salvación, aunque 
con ella se hunda el náufrago eii el abismo. Y fas familias, 
atribuladas en tan terrible coiilliclo, acuden en su descon­
suelo á los medios que no emplearon, aunque los suministre 
un curandero, pasando de unos á otros con el natural deseo 
de hallar en la casuaiiilad alguno que salve en el peligro. Y 
de lodos modos, ¿quiénes son los que han producido los con­
flictos que se ianienlan? ¿Los profesores q_ue practican^ la 
ciencia que en las escuelas públicas se ensena, o los que in­
troducen un cisma perturbador en el ejercicio de tan sagrado 
ministerio?

Apoyan, por último, su eslraña pretensión, en la existen- . 
cia de enseñanzas y hospitales homeopáticos en v-irios pun­
tos, que citan, de Alemania, Inglaterra y América, algunos 
tan desconocidos como nuestras aldeas. Sobre lo cual debe 
advertirse, que tales enseñanzas y práctica hospitalaria se 
hallan libremente abiertas, como otras, en los Estados cuya 
cnnslilucioii social permite á los indiv iduos esplicar'jas doc­
trinas que tengan por conveniente , y á los particulares 
fundar hospitales á sus espeusas; pero que en ninguno las 
hay establecidas de un modo oficial, abriéndose y cerrándose 
cuando los profesores y los fundadores asi lo determinan.

Claro está que, bajo la! organización, pueden establecerse 
enseñanzas y clínicas de lodos los sistemas conocidos y por 
conocer; pudiéndose añadir á la lista de las que están abier­
tas otras de las que se han cerrado en los mismos países, 
incluso el hospital de Leipsik fundado por Ilanhcmami. Pero 
la ailminislracion que, por libre que sea, tiene siempre adop­
tados una religión, nn código legislativo y un sistema eco­
nómico, no sostiene á la vez en ninguna parle, cultos, códi­
gos ni sistemas diferentes de los que cu ella hay reconocidos. 
Lo tolerancia y la libertad que se respeta en los ciudadanos, 
no autoriza á los Gobiernos á que se aparten de la unidad 
que debe rejirencada Estado. ¿Cómo de otro modo babrian 
(le resolverse las infinitos cuestiones que representan la re­
gular acción de todo poder consliluido? ¿Podría haber uni­
formidad en las resoluciones, cuamlo pudiera juzgarse á Ja 
vez ó discrecioualmcnle, con dos ó más criterios? Tamaño 
absurdo no podía caber ni ha cabido, en efecto, en el buen 
sentido público.

Por último les contestaremos, que si alguna vez ha en­
contrado resistencia en el ánimo de los hombres doctos algún 
positivo y útil descubrimiento, sólo ha sido mientras la de­
mostración ha patentizado su verdad: que no es cosa de aca­
tar en ciencias constituidas cualquier invento, sin exijirlc 
las pruebas de su corteza; y que e s , por el contrario , más 
común en la historia que U\ humanidad haya sufrido y sufra 
I.1S graves consecuencias de laiüentabies-errores, que han 
fascinado con prontitud á los espiriliis veleidosos ó de con­
vicciones poco arraigadas, hasta que el tiempo y los desen­
gaños hacen conocer el esíravio: en cuyo caso se encuentra la 
famosa reforma homeopúlica que, absurda en principios y 
mía  en la aplicación. se reduce al cabo en la práctica al sis­
tema de no hacer nada, rascinando con el misterio a los enfer­
mos y enlreleniéiuinles basta que la naturaleza, si puede, 
rcslablece la armonía perturbada y vuelve la salud al or­
ganismo, ó el mal dc-'^aparece espontáneamente, si es de los 
que se presentan y desvanecen con prontitud como los ner­
viosos. , 1

Tal es el valor de las principales razones contenidas en ia 
exposición de quo nos liemos ocupado, dejando aparte otras 
más frivolas, y hasta pueriles, quo e:i tono enfático alegan: 
los íirmaiiles.M

Después de manifestar los graves inconvenientes que 
ha do ofrecer el ensaye autorizado por la Real orden de 31 de 
enero último, dicen lo siguiente:

ciLa Real Academia de Medicina de esta Córlií y la facul­
tad de Medicina de la Universidad central, tan lueg() como 
fueron atlverliilas de lo (lue se intentaba; recelosas sin duda 
deque no se las coiisullára, como ha sucedido, y guiadas 
por el sincero deseo de prevenir a la Admmistracion para 
que no obrara por sorpresa, acudieron al .Ministerio de f o ­
mento exponiéndola inconveniencia de que los Gobiernos 
iiilervcn"iin en los sistemas particulares de !as ciencias para 
dar el áp'oyü desu autoridad á ninguno de ellos, cuando a lodos 
se les (lá ácoiiocer en la enseñanza pública y con lodos se guar­
da la más amplia tolerancia; manifestando el juicio que me­
rece á tan competentes Corporaciones el absurdo sistema que 
aspiraba á una protección tan privilegiada; y añadiendo, 
por último, que si el Gobierno, obrando por sí, tratase á pesar
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de lodo de liaccr con la homeopatía un ensayo oficial, era in­
dispensable que este se verificase con todas las seguridades 
que exije la buena esperimentacion, á liii de que el error no 
viniera á falsear el resultado de las pruebas.

Al efecto, tanto una como otra Corporación, han venido á 
estar conformes, .1 lo que sabemos, en las siguientes reglas:

t.® Que los ensayos se hagan por los homeópatas más 
acreditados entre ellos, que sean intervenidos y apreciados 
por una Comisión compuesta de académicos y catedráticos 
propuestos por ambas Corporaciones.

2. ® Que tenga por objeto demostrar primeramente, la su­
puesta acción de las sustancias medicamentosas á dosis infi­
nitesimales; y después, que la aplicación de los principioi 
del sistema homeopático es ventajosa en la curación de las 
enfermedades,

3. ® Que admitiéndose para Ins esperimenlos personas 
que áello se presten voluntariamente, deben ser elejidas para 
las pruebas de la primera especie las que se hallan en mejor 
estado do salud; y para las segundas, sugelos que padezcan 
enfermedades de cualquiera clase, siempre que no sean de 
las que pueden simularse ó de tas que soto se dan á conocer 
por signos que e! paciente refiera, y que no hayan sufrido 
recientemente tratamiento alguno de la medicina regular.

4. ® Que los medicamentos que se empléen sean prescritos 
por recela y preparados en el Colegio de Farmacéuticos de 
esta córte, para la más completa seguridad.

5. * Que el servicio de las salas deba ser elejido á satis­
facción mutua de los esperimenladores y de la Comisión ins­
pectora.

6. ® Que los encargados del ensayo deben manifestar á la 
Comisión, tonto la acción que se propongan desarrollar con 
los glóbulos empleados en la esperimentacion pura, como su 
juicio sobre la enfermedad que traten de combatir, y la 
razón del uso de los remedios que dispongan.

Y por último, que la Comisión, reconociendo los sugelos y 
los casos, observando lodo lo actuado, haciéndose cargo de 
las esplicaciones expuestas y ilevando de lodo un registro 
exacto, formule su diclámen al concluir el plazo señalado 
para las pruebas.

Sólo de este modo podrá, en efecto, tomarse en considera­
ción ei esperimenlo, para las deducciones á que legilimamen- 
le se presten los resultados. Con precauciones análogas se 
han hecho en los países donde el Gobierno ha procedido á 
tales pruebas (París, Mápoles y Rusia), sometiéndolas .sikmpkk, 
como lio podía ménos de ser interviniendo el Gobierno, á la 
inspección y criterio de las Reales Academias y de las Facul­
tades, que son las Corporaciones competentes y de la confianza 
del Estado; y sin autorizar por eso la enseñanza, que lógica­
mente viene después de haberse demostrado la certeza de lo 
que se admite á ensayo.

Madrid 15 de febrero de 1863.—Los doctores y licencia - 
dos.—Juan Gualberlo Avilés.—Francisco Alonso y Rubio.— 
Antonio Codorniu.—Luis Martínez Leganés.—Serapio Esco­
lar.—Juan Vicente y lledo.-José do Arce.—Rogelio Casas- 
de Balista —Andrés del Busto.—Manuel Ruiz de Salazar.— 
Leoncio Sobrado y Goyri.—Juan Caslelló y Tagell.—Manuel 
Perez Manso.—Eusebio Gástelo y Serra.—Teodoro Yafiez.— 
José Diaz Benito y Angulo.—Matías Nieto Serrano.—Tomás 
Santero y Moreno.—León Anel y Sin.—Ramón Coll.—Casi­
miro Olózaga.—José Eduardo García.—Rafael Cervera.— 
Pedro González Velasco,— José Calvo y Martin.—Pedro 
Fernandez Trelles.—José Negro y García.-Mariano Bona- 
yenlc.-Jose Antonio Arenas.-Palricio Salazar.-Ramón 
Félix Capdcvila.-José Seco Baldor.—Elias Polín.—Toribio 
Guallarl.—Juan Lumie.—Gabriel Usera.—Joaquín Quinta­
na.—Pedro Cepa.—Ramón Sánchez Merino.—Pablo León y 
Luque.-José Eugenio Olavide.—Domingo Garcia Roca.— 
Rafael Marlinez.-Francisco Sanlana.-Marceliano Gómez 
Ramo—José Rodríguez Benavides.-Luis Colodron.—José 
Ameliler—Valentín Mayorga.-Basilio San Martin.—Fran­
cisco Cortejarena.-Santiago Ortega.—Antonio Alcaydede 
la Peña.—Domingo Perez Gallego.—Esteban Sánchez de 
Ocúña.—José María González Agulnaga.—Ciríaco Ruiz Ji­
ménez.—José Salgado.—Luis Navarro.—Félix Garcia Caba­
llero.—Ildefonso Garcia Asensio.—Juan Villa y Villa.—An­
tonio Berzosa.—Miguel de Vicente y Carrera.—Santiago 
Iglesias.—Félix Tejada y España —Natalio Cano.—Antonio 
Moñino. Miguel de la Plata y Marcos.—Nicolás Espina — 
José Martínez Adisnea.—Nicolás Fernandez.—Gregorio de 
Escalada—Eduardo Gómez Navarrés. Adolfo Moreno y 
Pozo.-Francisco Ossorio y Bernardo.-Manuel Maquibar y 
Árana.-Julian Sainz Cortés.—Miguel Medina.— Manuel

Andrés Soria.—José Pastor y Magan.—Bernardino Gallego 
y Saceda.—Manuel Ortega Morejon,—Gerónimo Blasco.— 
Ignacio Gato —Antonio Negro.—Ricardo Diaz y Sal.—Pedro 
Espina y Martínez.—Ricardo Egea.—Miguel Vinaja.—Dá­
maso Planillo.—Antonio Martínez Saez.—Andrés Ayllon.— 
Manuel Sanjurjo y Rodríguez.—Francisco Angulo.—José 
Fernandez Carretero.—Braulio Manuel de Alvaradn.—Clau­
dio Claramunl y Celda. —Francisco Comas de Ruidor.—Ra­
món Carrion y Sierra.—Genaro Zozaya.—José Mondejary 
Mendoza.—José Molina Castell.—Tomás Garcia Delgado.— 
Cecilio María Palacios.-Miguel Mangas Sánchez.—Juan 
Valenlin.—Pedro Gómez Marlinez.—José Antonio Cervan­
tes.—Eduardo de Escalada y López.—Francisco Muñoz.— 
Joaquín Moreno de la Tejera. — Antonio Saez. — Miguel 
Canal.—Mariano Ortega —José María Palomino.-Francisco 
Arranz y Herrera.—Gabriel Alnrcon.—Fermín Caberla.— 
Dámaso Fernandez. — Manuel Chicote y González.—José 
Fontana.—Modesto Marlinez Pacheco.—Angel Sánchez Pan- 
toja y Ayerle.—Mariano de Mezquio.—Ramón Martin Calin­
da.—Fernando de Mora.—Pedro Blasco y García.—Manuel 
Gor.—Manuel Lobarinas —Diego de Santos Rodríguez-Es- 
léban Garcia.—Angel Custodio y Liicea.—Anlonio Mencia.— 
Calixto del Pozo.—Isidoro Paz.—Cándido Urrea —Ventura 
Traver.—Eugenio Acero.—Pedro ¡Marlinez.—José de Porga 
y Marlinez.—Manuel Rodríguez y Liique.—José Velez Prieto. 
—José de Luxan.»

CART.4.S MKWCO-MARITtMAS.

V.
De Monievideo al Pacífico por el Estrecho de M agaliane.';.-Llegada i  la bahía 

de Pisco y reunión con la cscuadM.—Esladislica aéiiica del viaje.—Enfcrnioa 
notables.

Como dije á Vds. en mí anterior, apreciables directores de 
El, Sir.i.n M édico, salimos de Montevideo el G de noviembre en 
unión de la fragata Vt7/íi de Madrid y Berenguela , que como 
la ¡llanca van desliiiadas á reforzar la escuadra del Pacifico.

Decididos los comandantes á hacer el viaje por el estrecho 
de ¡Magallanes en vez de doblar el Cabo de Hornos, ruta más 
generalmente seguida, llegamos el dia 20 de noviembre á la 
vista del Cabo de las Vírgenes, que marca la entrada del ci­
tado Estrecho por la parte del Occéano Atlántico. Encendida 
la maquina y preparado el buque para ello, lo embocamos, 
fondeando aquella noche en la bahía de Posesión. El fuerte 
viento de S. O. que reina casi constantemente en estas re­
giones, nos impidió por dos días consecutivos salir de aquel 
abrigo; por lio, al siguienle, habiendo el tiempo mejorado 
algo, seguimos para dentro del Estrecho. Quizás ó sin quizás, 
es este el lugar más pintoresco del globo y más digno de ser 
descrito por una pluma bien corlada. Está formado por un 
lado por la Palagonia, y por el otro por la Cierra del Fuego, y 
con razón dice un viajero ilustre que no hay en el mundo un 
estrecho tan profundo, ton largo y tan navegable, ofreciendo 
tan gran número de puertos naturales y de fondeaderos có­
modos y seguros puertos, como para neutralizar las tempes­
tades y los fuertes vientos ijue son aquí tan frecuentes. A 
esto se une la abundancia que en sus orillas se encuentra de 
escelente agua, de leña, mariscos, pesca y caza, y llaman 
la alencion cuantos recursos ofrece este pais inculto y casi 
deshabitado.

Pasada la primera angostura ó de N. S. de la Esperanza y 
la segunda ó de San Simón, y á la altura de la lialiia.Grcgo- 
rio, no ofrece el pais por ambos lados del estrecho sino llanu­
ras rasas y sin vcjetacion; pero adelantando un poco, loma 
de repente el terreno nn aspecto montañoso, especialmente en 
la costa Patagónica, pues la opuesta, ó tierra del Fuego, ei? 
árida. Se vió en ella el liiimo- de varkis hogueras, lo cual 
comprueba el nombre que le pusieron nuestros compatriclas 
los compañeros de Magallanes.

Asi seguimos lodo eí dia, y por la noche fondeamos en 
punta Sandy, frente al eslablecimienlo chileno. Esta colo­
nia, fundada en 1833, es muy poco numerosa. lian a[)i'ove- 
chadü un punto llano de la costa, y es lo único algo accesible 
al cultivo y cria de ganados. Se compone de unas 40 fami­
lias y está rejida por un gobernador que vino á visitarnos.

No puedo quejarme, pues tuvimos la gran suerte de pasar 
la pane más difícil del Estrecho con un tiempo relativamen­
te hermoso; pero esta ventaja ha rcduniludo en contra de las 
observaciones que pudiera haber hecho en estas costas, pues 
la rapidez con que las hemos pasado me lo ha impedido.
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Al día siguiente. á las seis de la mañana, contíniinraos 
nuestro viaje. Ambas costas están formadas por clevailas 
montañas, cubiertas de espesa vejetacion en sus bases y de 
nieve en sus cumbres, formando con la reverlieracion del sol 
las más caprichosas vistas. A menudo se ven neveras (gla- 
ciers) eslensüs, que producen admirables cascadas de agua 
muy buena, observándose á veces en la nieve manchas azu- 
es, indicios de estar allí en poca canliiliul. Pasamos por de­

lante del puerto del Hambre, seguro fondeadero, en cuya 
peqiieila playa vimos las ruinas que aún se conservan dei 
establecimiento que fundaron los españoles Este lugar, 
Iristeraenle célebre, presenta un aspecto sombrío y melan­
cólico por las nieves que coronan las cimas de las montañas 
que lo rodean y por e! espesísimo bosque que lo circunda. 
Al mediodía pasamos por el Morro de Santa Agueda ó Cabo 
Fiward,  como lo llaman los ingleses, que es la eslremidad 
meridional del continente de la América del Sud, el cual es 
un promontorio que surje del mar.

Desde aquí se ven en la costa del Fuego el célebre monte 
Sarmiento, con sus dos clevadisimos picos constantemente 
cubiertos de nieve, y sobre el cual ílnlaba una nube ¿lacial. 
que se eslendia como una sábana sobre él. Tuvimos también 
la suerte de ^ue el tiempo siguiera bastante bueno, lo cual 
nos permitió navegar á toda máquina en medio de esta 
agreste y magnifica naturaleza, liasia cerca de ponerse el sol 
en que entramos en la pequeña hahia de Burja. Uabiamos 
navegado por unos sitios lúgubres: la isla de Carlos 111 y !a 
Península de lllloa, donde no se ven signos de vejetacion y lo 
altísimo de las costas, su color oscuro, conlraslando con la 
nieve de sus cimas, la fuerza de los vientos, y el cielo siem­
pre cubierto de nubes oscuras producen en el ánimo un no 
se qué de triste, y parece como que se desea abandonar 
pronto aquellos lugares. Con todo, quizás no hay en el mundo 
entero una escena que iguale en lo grandioso y piuloresim á 
esta parte del Estrecho, [lues no hay duda qué el contralle 
de las nieves y de las cascadas con el reslo del paisaje es 
majesluosD, encontrándose innumerables torrentes de agua, 
que se desprenden de las monlañas y de las neveras, produ­
ciendo una vista sorprendente.

Por fin, fondeamos, como llevo dicho, en la bahía de 
“Crja, la cual es muy pintoresca. Circunscrita por la eleva- 
msima costa, cubierta en sus cumbres, como tocias, de nieve, 
dega el bosque impenetrable hasta la orilla; pero la vejela- 
Ciüii pasa más adelante, allí se encuentra con abundancia, el 
l ĉlp ó cacliiyuyo, fucus jiganleus Antarlicus de los botánicos, 
admirable vejclal acuaüco, cuyo tallo de la á 20 brazas de 
argo, fija sus raíces en las piedras del fondo y eleva sus 
hojas de color amarillo-oscuro, como macerado, basta la su- 
perlicie de la mar. Estas hojas tienen de 2 á 3 pies de largo y 
^o o  pulgadas de ancho, y su superficie está vistosamente 
dimijacla de lineas de resalle. De esta hermosa alga están 
eiias casi todas las orillas del Estrecho, é indican siempre 

un londo ele piedras.—Rodean también la bahía los dos islo­
tes Orliz: en ellos y en la costa acostumbran los barcos que 
‘Ondean aquí dejar su recuerdo, los cuales se ven mezclados 
pon algunas cruces mortuorias: nosotros dejamos nuestra 
"‘senpeion en una tabla clavada en un árbol, debajo de la 
que encontramos de la Resolución, fragata, i[ue como se sabe, 
condujo al general Pinzón á estas aguas. Hay en esta baliia 
una hermosa cascada de un agua riquísima, procedente de 

•a nevera que se vé en la cima del monte que la domina, y 
coíosale*  ̂ abundan en buenos maiiscos, algunos de tamaños

l‘orla mañana temprano del dia siguiente, levamos anclas 
i ara pasar lo que se llama el bong-reach. El tiempo que nos 
/vas i l lo  favorable, ya no nos lo fué tanto, pues aquí gene- 
iS'^nte es tan opaco y nebuloso, y reinan tanto los violen- 
io 1 'lentos del 0. y S. O. que casi siempre cuesta Iraba- 

“•'‘'’Uíínr á causa de los cliubascos y cerrazón. Este cana', 
bfi M entrada apenas tiene una milla do ancho, y en 
„ ®Molo dos ó tres, está limitado por allisimos montes, 
^j'^yos que parece viene encallejonado el viento, despi- 
riMni veces ráfagas tan fuertes, que parece imposible 
pueda un buque resistirlas.
defrr^l''’’ alSea-reaeh que forma el limíte occidental

‘le Magal'ane.s, y aquí tuvimos que luchar, ade- 
^8 ue la impeluosiilad del viento contrario , con el mar del 

gruesa, la cual indicaba la proximidad del Oc- 
lo,]”® •''uDico, que por cierto no corresponde á su nombre 
noítl qias de la semana, como bien lo csperimenlamos 

Nos rodeaba conslaniemeiilc una banda de gabiotas 
J Ciras que lo parecían también, pero de color negro y con

el pico amarillo, como no las he visto iguales en ninguna 
parte, y á lo lejos se divisaban algunas ballenas.

Decidido nuestro comandante á salir del Estrecho, á pe.sar 
de las diíicallades que ofrecían lo mucho que aumentaba la 
mar, lo.s fuertes y repetidos chubascos y las ráfagas violentas 
del viento de proa qiuj apenas podía vencer la fuerza de la 
máquina, logró al fin su deseo, y á las diez de la nuche pasa­
mos muy cerca de los cinco monlecilos que forman e! Cabo 
Pilar, último punto ya del Estrecho. Dentro de él esperimen- 
tamos bastante frió y mucha humedad, caracléres distintivos 
de su clima, como que bajamos basta los .la” oí' de latitud 
Sud, que es la situación del Morro do Santa Agueda. A pesar 
de estar en lo más riguroso del verano, bajo el termómetro 
de Farenlieit-á 39“ que equivalen á-f-3“ üe Ucaumur sobre 
cubierta, y á Í4° rarenheil Reaumur en las cámaras y 
enfermería. La rapidez con que hemos pasado el Estrecho no 
me ha dejado estudiar su geología, botánica y zoología, así 
como tampoco me ha permitido verá ningún haUlante de la 
Patagonia ni de la tierra dei Fuego. La salud de la dotación 
no se alteró notablemontc, y la nota délas enfermedades asis­
tidas durante el viaje , qA’ie insertaré luego, demostrará que 
no ha habido novedad particular.

A los (lias referidos siguieron algunos bastante malos, 
porque el tiempo continuó em¡)eorando; pero pasados ellos y 
habiendo llegado á una latitud más favorable, vinieron dias 
más tranquilos y Iras ellos la esperanza satisfecha de descan- 
s-ar de esta no corta navegación. Efectivamente, esta se 
realizó fondeando en la bahía de Pisco, frente á las islas de 
Ciiiaclia, el dia 20 de diciembre, en cuyo fondeadero cneon- 
tramos á las fragatas Resolución y Berem/uela y goletas Ven­
cedora y Covadonga, que con la Ki7/a de'Mudnd y Blanca que 
llegamos juntos, formamos la escuadra del Pacífico á Jas or­
denes del Exorno. Sr, General Pareja, habiendo sabido con 
dolor el incendio de la Triunfo, aunque con el consuelo de 
que habiendo cumplido lodos hasta el esceso con su deber 
en tan triste accidente, no havamos tenido ninguna des­
gracia personal que lamentar.

Las enfermedades asistidas en los 4í dias que duró el viaje 
han sido las siguientes:

A b fceso .  . . . . . . . .  \
A n g in a s .................................... 4
C a U r r o s ................................... 15
C o n lu s io i ie i ...........................  4
Di.arreas...................................  13
D iv iesos ...................................  9
E r is ip e la s ................................  3
E r u p c io n e s .................................. a i
E i l o m a l i l i í ............................. 7
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De estos I;i2 enfermos, 71 han estado rebajados de lodo 
servicio, solamente de baldeos Tá, y los restantes han con­
tinuado sus ordinarios trabajos acudiendo á las visitas y cu­
raciones. Se han suministrado 87 raciones de dieta.

Como se vé en el cuadro anterior, ha predominado el ele­
mento catarral, ocasinnando la cuarta parte próximamente 
del total de los enfermos. Las variaciones atmosféricas re­
pentinas el frió húmedo, espliean suficientemente esta pre­
ponderancia de las afecciones catarrales sobre todas Jas 
demás, siendo afurlmiadamente superiores á ellas los esfuer­
zos de la naturaleza unidos á los de la ciencia, por lo que 
logramos un buen resultado en lodos los casos, esceptuando 
solo dos. que recayeron en individuos ya predispuestos por 
su constitución endeble y empobrecida, y la í'acilidail y 
frecuencia con que coiUraian el catarro bronquial: se con­
virtió este en crónico y maiiilieslan en la actualidad los 
síntomas de una tisis incipiente que, si no es posible en­
viarlos á la Peuiiisula como se trata de hacer, auguro muy 
mal de ellos, porque es notable ia rapidez couque camina 
en este clima, tan benigno por otra parle, la citada enfer­
medad, según me aseguran los compañeros de los otros 
buques que llevan aquí y en ia.s islas de Chineha nueve 
meses, los cuales lian perciido ya varios hombres en quienes 
se desarrolló la tisis con una velocidad sorprendente. Al 
parecer no puede esto atribuirse mas que al enfriamiento 
notable y á la humedad tic que se carga la atmósfera por 
las noches y madrugadas, y al servicio activo decamparía 
que están haciendo estos buques, á pesar de que se ponen 
en practica cuantas medidas higiénicas son posibles. Ya

Ayuntamiento de Madrid



160 EL SIGLO MÉDíCü.
‘ V'

coraunicaró á Yds. las observaciones que pueda hacer 
sobre eslo.

línlre los demás enfermos solo uno ofreció algo notable 
bajo el punto de visla do lo que comprueba los esfuerzos 
curativos de la naturaleza, cuando se la acompaña con los 
auxilios del arto y las ventajas (le la cirujia conservadora. 
Una lie los Jias más tormentosos que pasamos en el viaje, y 
en que hubo que hacer maniobras importantes, ocurrieron 
varios contusos y heridos de poca monta, y entre ellos se 
nresealó en la enfermería el marinero ordinario Alberto San- 
Roman, con varias heridas contusas en luda la estension del 
dedo anular de la mano derecha, con desprendimiento de la 
piel, fractura de la segunda falange cerca de su articulación 
con la tercera; asomando la esLremidad del hueso fracturado 
por la herida, y pérdida por consiguiente da la eslremidad 
del dedo, listaba indicada la amputación de este, pero uo 
liendi) muy urgftiile por una parle, y esperimenlando en 
aquel momento la fragata fuertísimas sacudidas ocasiona­
das por la mucha mar, se suspendió para otro dia la opera­
ción, colocando dos delgadas tablillas, una por la parle 
anterior y otra por la posterior, y-^ujelandolas, asi como a 
la piel, que se colocó de la mejor manera posible, por medio 
de un vendolele de espadrapo arrollado en espiral y del 
YCiidajc correspondiente. A los dos dias se observó que la 
piel se a lheria, que las parles desnudas de ella se empeza­
ban á cubrir de mamelones carnosos y que toda la lesión 
estaba del mejor aspecto posible. Se determinó entonces sus- 
jieader la operación y esperar, y esta espera ha servido para 
aliorrar al enfermo los peligros de aquella, conservándole 
además la mitad de su dedo. Hoy la piel se ha regenerado, 
la parle de hueso (lue estaba al eslerior se necrosó y des­
prendió por si misma, los mamelones carnosos han cubierto 
el resto y camina rápidamente á la cicatrización, por lo que 
muy pronto se logrará darle el alta. Ved aquí, repito, una 
prneoa más de las grandes ventajas de la ciruji» conserva­
dora. tan recomendada y tan seguida por la mayoría de los 
cirujanos españoles.

El correo se vá y no puedo ser más eslenso. En otra caria 
las hablaré del guano que se exporta de las islas de Chincha 
y además de lo que vaya ocurriendo de nuevo, por lo que 
lio sé cuándo irá, pues si seguimos como estamos ahora es 
muy probable que nada ocurra en mucho tiempo.

J .  UB E rostakbe.
Fnpta  ñlítnei, bakii d* P iiit, S Ja aiaro da 1S>>».

CRONICA.
E s t a d o  s a n i t a r i o  d e  J U í i d r í d .—lU ic iitra ! i  «mi e l  c e n ­

tro  del d ia , con viento E s te . hizo un tiempo prim averal, en 
las madrugadas y noches, en que soplaron alternativamente 
los Ñ-E. y N - 0 . , se sintió fresco, descendiendo el termóme­
tro  hasta t y 2-+-0. La columna barométrica se sostuvo en la 
sequedad y variable, marcando la misma presión atmosférica 
que en los dias anteriores. Ultimamente, la atmósfera estuvo 
limpia y  despejada, si bien no escasearon los celages, las 
nubes y algunos nubarrones.

A consecuencia, sin duda, de estas vicisitudes atmos­
féricas , se observaron muchas afecciones catarrales como . 
corizas, to ses, oftalmías, ronqueras y calontura.s de esta ín­
dole. Principiaron á presentarse algunas liebres giistricas é 
inllamatorias y bastantes casos de pleuresías, pulmonías y 
reumatismos fibrosos articulares. También se observó algún 
caso que otro de anginas tonsilares, ele hemotísis, de flujo 
liem orroidal, de epistaxis, particularmente en los que las 
acostumbran padecer en las primaveras, y  de apoplegias que, 
aunque por fortuna fueron escasas, ca.si las más tuvieron una 
fatal terminación.

J%’o m h r € n n i e n to .—i t a  nido noi i i l irndo v o c a l  dol
sejo do Sanidad, en la vacante ociirrida por fallecimiento de 
I). José Martin do León, el Sr. D. Ramón Torres Muñoz de 
Luna. Nos parepe acertado este nombramiento, y esperamos 
de la actividad del nuevo consejero un favorable impulso en 
el importante ramo de la administración pública en que va á  
intervenir.

E jr^ fto s ic to n cs .—I^kn K c a l c s  Aendci i i ina  de  m e d i c i n a
de las provincias empiezan á seguir el ejemplo de la de Madrid 
en la cuestión de cátedras y clínicas homeopáticas. Las de 
Granada y  Valladolid han elevado al Gobierno exposiciones 
manifestando los inconvenientes de la exhumada Real orden 
relativa á este a.sunto.

M tc c o tn p e n s a s .—R í e n  Ets P a t r i a  f |u e  s e  ( ra ta  do
conceder grandes cruces y  encomiendas á los médicos que 
üiás han figurado sn el itUir* Congreso médico español. No

tenemos el menor antecedente de ta l no tic ia , que nos parece 
inverosím il, y podemos asegurar que ninguno de los profe­
sores que promovieron ó realizaron la espresada reunión ha 
pensado un momento en otro premio que la satisfacción de 
contribuir en lo posible á los progresos de la ciencia. En 
cuanto á lo de c é l e b r e ,  e n  bastardilla, es una ironía que no 
favorece á quien la emplea. El Congreso dejará en pos de sí 
un rastro de su laboriosidad, un libro no enteramente despre­
ciable, y ya nos contentaríamos con que hicieran otro tanto 
todas las celebridades de la época.

A « o c i a c t o H  m é d i c a  a m n d e n s e .—C o n  e s t o  n o m b r e  
se ha fundado en Ronda una sociedad de profesores de cien­
cias médicas. En el próximo número insertaremos algunos 
artículos de sus estatutos, que se nos han remitido para que 
sean conocidos por los profesores españoles. Aplaudimos el 
celo’y laboriosidad de nuestros compañeros de Ronda.

l i a  n iuor to  ci i  e.sta  c ó r te  l>. B a r t o ­
lomé O brador, antiguo medico de cámara del infante don 
Carlos , catedrático de la Facultad de medicina de la Univer­
sidad central é inspector jubilado de Sanidad militar. Su 
escelente carácter le habia proporcionado numerosas simpa­
tías, á pesar de las debilidades homeopáticas que han deplo­
rado sus mejores amigos. íla  terminado sus dias á una edad 
bastante avanzada.

n e a t  A c .a d e m i n  i t e  m e d i c i n a  d e  S M a d r id ,—E n  l.v
sesión pública del jueves último continuó la discusión pen­
diente sobre hidrología médica. Usó de la palabra el Sr. Sala- 
zar. La tienen pedida para las sesiones inmediatas, que se 
verificarán todos los jueves á la misma hora, los Sre.s. HciTcra 
y Ruiz, Benavente y Vilanova.

IVuevtt  ' l'cnciiioíi  á  l a  viNta e l  p r iu ir r
cuaderno del T ra ta d o  d e  ¡a s  e n fe r m e d a d e s  h e r p é t ic a s  e s t e r n a s  é 
in te r n a s  y  d e  las s illlU iea s  (I) deÚ . Carlos de Vicente. Nos ocu­
paremos en otro número de esta obra con la estension que 
merece.

VACANTES.
L o  ESTÁN. La p U ia  d e  m é d ic o - c i r u ja n o  d e  M ora ta  d e  T a j u ñ a ,  pro­

vincia de M adrid ;  au do tac ió n  po r  ab o ra  3 ,0 0 0  r e a l e s ; p e ro  d an  1 ,0 0 0  
r e a le s  al c i r u ja n o  t i ln la r .  Las so lic itudes h a s t a  el 3S del a o r r ic n te .

— La de m é d ic o - c i r u ja n o  de Pozuelo  del I t c j ,  p rov incia  de Madrid , por 
d im is ión del q u e  U  o b ten ía ;  su d o ta e io n 3 , 0 0 0  re a le s  y l a s  ig u a la s .  Las 
lo l ic i lu d es  h a s ta  el S3 del eorrie.nle,

— La d e  m é d ic o -c ir u ja n o  de Lillo, p rov incia  da Toledo; su población 
7 3 0  v ec in o s ;  su dotac ión p o r  asis t i r  i  a o o  p o b re s  4 ,0 0 0  re a le s  del fondo 
m u n ic ip a l .  Las so lic itudes h a s ta  e! 15 del c o r r ie n te .

— La de m d í í í e o -e i ru ja n o  de Y én g u as  , p rovincia  de S o r ia ;  su dota­
c ión  1 3 ,0 0 0  re a le s .  Las so l ic i tudes  en el t é r m in o  de 30 días.

— La de m é d ic o - e i r u ja n o  de C u erv a ,  p ro v in c ia  de T o ledo ; su  dotación 
1 0 , 0 0 0  re a le s .  Las so l ic i indes  hasta  el 94 de m a re o .

— La de m é t i c o - c i r u ja n o  de A lborea ,  p rov inc ia  de A 'b a c e t c ;  su  dota­
ción 3 ,0 0 0  rea le s  p o r  los pob res  y  adem ás la s  igna las  con  los vecinos 
p u d ie n l i s .  Las so lic itudes h as ta  el 31 del e o r r ie n le .

— La de m éd ico  d< I l ig u c ru e la ,  p rov incia  de A lb ace te :  su  población 
0 0 9  vec inos ;  su dotación 3 ,5 0 0  rea les  po r  la  as is tencia  de los pobres y 
ad em á s  las iguales  con los v ec inos  pu d ícn lv s .  Las so lic itudes h a s ta  el 31 
del c o r r ie n te .

—  La de c i r u j a n o  del d is t r i to  de S ie ra ,  p rov inc ia  de O viedo; l u  dola- 
• io n  4 ,0 0 0  r e a le s .  Las so l ic i tu d es  h a s ta  el 9  d e  ab r i l .

ANUNCIO.
TRATADO DE LAS ENFERMEDADES HERPÉTICAS

e s t e r n a s  i  in t e r n a s  y  d e  la s  s iU lH iea s , clasificación de todas 
afecciones cutánea.?; por el Dr. D. Curios de Vicente.

Esta monografía sobre el h c r p e t ls m o  y la s ifí l is  .se reparte  en 
dos en tregas: la prim era se ha repartido, y la segunda el 15 
de este mes.

Precio, franco de porte en toda España, 40 rs. vn. para los 
que se suscriban antes dcl 13 de marzo : después costar» 
SO reales vellón.

Los pedidos, acompañados dcl importe de la obra en libra»' 
zas del giro mutuo ó en sellos de franqueo, se dirijirán á Do» 
Carlos de Vicente, calle de Alcalá, 72, duplicado. S.** izquier­
da; Madrid.

A los señores libreros se les hará la rebaja de costumbre.

(I) Toda la obra coDátarú de unas TOO y costará por suscricion 10 rs-

Por Iodo lo no A rm ado:
El secretario  de la Itedaccion, ü .  Ssnfrdtos.

flD IT O lt, M . D E R O JA S .

Im prenta de Rojas y compañía, Valverde, 1G y Uí*
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